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Pensamiento
Basta de quejarnos, de ser dependientes, de pedir limosna, de aceptar lo incorrecto, lo ilegal. Basta de seguir ignorando el origen y promoción de nuestra cultura.
Si queremos un futuro promisorio para esta, por hoy insignificante, nación te invito a levantar la frente y a emprender la marcha.
David Ernesto Panamá Sandoval
En Reconocimiento
A los hombres y mujeres, que abrazaron el ideal de una patria mejor, sin privilegios para pocos, pero colmado de oportunidades para todos.
A la familia salvadoreña, que fue sometida a la guerra más larga de su historia para satisfacer quien sabe que intereses de las grandes potencias, y como consecuencia debió brindar en sacrificio a sus mejores hijos con la esperanza de un mejor futuro.
A quienes lucharon por ideales sin importar la trillada y sin valor tipificación de izquierda y derecha que se nos da. A los salvadoreños quiero decirles que la lucha abonó con la sangre de una generación el fértil campo donde sembramos la semilla de un futuro mejor.
Hasta esta fecha el ejercicio democrático vigente es la vía correcta para un pueblo que merece tener voz. Luchemos por conservar la democracia.
Especial reconocimiento a todos aquellos que día a día con su creatividad luchan por llevar la cultura a los salvadoreños y al mundo.
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Comentario Crítico
Cuando no existía el terrorismo para los Estados Unidos de América, pues sus autoridades no lo reconocían, África, Asia y Latino América, se veían azotadas por la más cruel de las guerras, la lucha entre hermanos; como resultado de la confrontación entre el este y el oeste, protagonizada por los Estados Unidos de América (EE.UU.), la Unión de Repúblicas Socialistas y Soviéticas (URSS) y La República Popular de China.
Guerra Fría se le denominó a este conflicto, quizá por que ellos fabricaron el frío metal causante de millones de víctimas, mientras el calor de la metralla la sufríamos los llamados países tercermundistas. Cualquiera que fuese el motivo: exceso de población, control de recursos, intereses corporativos o dominio mundial, ninguno justifica, en mi humilde opinión, este escalofriante accionar. En un principio, muchos tomamos partido con una u otra potencia. Pero continuar haciéndolo en el siglo XXI, ante los hechos es de iletrados. Y pregunto al lector ¿Ha generado la Guerra Fría y las llamadas guerras de “liberación”, en Angola, Argentina, Camboya, Namibia, Nicaragua, El Salvador o en algún otro país el fin de la pobreza o una mejor distribución de los ingresos para sus nacionales? Amigo lector, la respuesta le pertenece.
Puedo asegurar que cientos de miles de médicos, ingenieros, enfermeras, fontaneros, obreros, de estos y otros países, emigraron hacia las grandes potencias solventándoles el alto costo de capacitar profesionales y solventar escasez de mano de obra. En la mayoría de los casos, los emigrados fueron personas con experiencia y en muchos casos con capacidad de contribuir al PIB, de esos países desde su llegada. ¿Quizá usted, amigo lector, se encuentre entre ellos?
Las consecuencias de la guerra en nuestros países también facilitaron a corporaciones transnacionales comprar a precios insignificantes, bancos, empresas financieras, de salud, de recursos naturales, etc. Y si bien es cierto, algunos servicios mejoraron, el costo de los mismos aumentó en forma geométrica al poder adquisitivo de estos pueblos. Pocos años después y debido a gobiernos ineptos, el beneficio para el pueblo fue superado por el mal servicio y los cobros exagerados.
¿Qué futuro nos espera? La potencia que mas influye en nuestra nación hoy, puede cambiar de gobierno, con él su interés y quizá un nuevo plan o modelo de desarrollo que se nos obligará a seguir. ¿Pero qué importancia tiene una nación de indios salvadoreños, de negros de Namibia, o de tailandeses, ante la seguridad nacional de una potencia? ¿O quizá en los niveles donde se toman las decisiones, ni siquiera se nos considere como seres humanos, si no una aberración de la naturaleza que deberá ser suprimida vía SIDA, ántrax, la fiebre del Nilo, la gripe aviar o por nuevas guerras de conveniencia, como sacrificio necesario para su supervivencia?
Fue una triste realidad ver como los EE.UU. condenaron la Segregación racial en África del Sur, pero nunca dejó de comprar Uranio a ese gobierno. Así también ha promovido un estilo de vida de libertades y exigió sometimiento a sus intereses, a la vez que desconoce los tribunales de justicia internacional, exigen respeto a los sindicatos en otros países y no existe en su país la indemnización universal para sus trabajadores, demanda democratización y fomenta la inversión en países totalitarios (China), donde nadie puede pronunciarse en contra del estado. El juego de interés es de color verde dólar y para las corporaciones Motorola®, McDonald´s®, Kmart®, SaraLee®, GAP®, Halliburt®, etc., etc. El que se explote a chinos, vietnamitas, nicaragüenses y otros, es justificable en cuando sus ingresos sean altos y afirman: ¡existe estabilidad laboral! A nadie escapa que en los países totalitarios quien se opone al sistema o protesta queda como mínimo sin la protección del estado, pero esto no molesta a grandes y pequeños inversionistas porque el sistema garantiza bajos salarios y grandes utilidades.
¿Serán estas dualidades en el comportamiento político económico de los EE.UU., las razones o causas por las que el terrorismo alcanzó el World Trade Center; su símbolo financiero después de 40 años? ¿O ha sido solamente otra maniobra fraguada entre el estado y grandes corporaciones para continuar distribuyendo a sus accionistas más utilidades, justificando guerras e incrementando la fabricación de armamento? Vaya usted a saber.
En su época, simpaticé con Ronald Reagan, admiré la recuperación económica que logró Clinton; luego me agradó como se expresaba el senador John Edwards cuando anunció “el fin de los privilegios”. Si expresara públicamente esto en mi país, sería catalogado de comunista, marxista leninista y quien sabe cuantos epítetos más. Tristemente el candidato demócrata resultó ser el senador John Kerry, quien considera a los latinos incapaces para llevar adelante tratados de libre comercio y perdió las elecciones.
Tristemente en la elección de EE.UU., prevalecieron los intereses petroleros y de la industria armamentista al reelegir a George W. Bush, cuya gestión hasta mediados del 2008, es el caos más grande que haya vivido la humanidad desde la depresión en 1932. Hoy por hoy, los excesivos precios de los combustibles, el encarecimiento de la vida, el continuo incremento del costo de la guerra, la depreciación del dólar, la escasez de alimentos, las balanzas de pagos negativas y una recesión en perspectiva que afectará a todo el mundo, constituye el legado de las dos administraciones Bush.
Al otro lado del mundo la realidad muestra una Unión Europea pujante, que a través del diálogo y la negociación, se fortalece política y económicamente, mientras la posible unidad de América se desvanece por intereses manipulados por explotadores.
Ante esta situación se dimensiona la posibilidad de cambio en la dirección y rumbo del imperio norteamericano en las próximas elecciones de noviembre del 2008 y un giro en su política mundial del que estaremos pendientes. Habiéndose definido ya las candidaturas de John McCain por los republicanos y Barack Obama por los demócratas. Pienso todos los países del mundo se beneficiarían con el cambio que ofrece el candidato demócrata: al menos él ofrece una oportunidad para el dialogo apartándose de la paranoia McCarthy de los 50 que no vendió Bush y que aún en nuestro país El Salvador está arraigada en los bandos políticos contendientes que impiden el dialogo.
El relato que a continuación se desarrolla es apenas una muestra de la tenaz lucha de un pueblo por vivir en Libertad en condiciones totalmente adversas pues así como no iniciamos la guerra, tampoco la terminamos como debía ser, si no como nos lo impusieron intereses ajenos.
Por lo tanto nuestro futuro de las próximas generaciones no está en nuestras manos, hasta que dignamente como ciudadanos recuperemos nuestra idiosincrasia y soberanía.
Me entristece que mi pueblo haya dejado de ver futuro en la tierra que los vio nacer y sólo vea posibilidades de un futuro halagador lejos de ella; pero ésa es la realidad y los únicos culpables somos nosotros por dejarnos llevar por intereses políticos extranjeros y corruptos nacionales. ¿Hasta cuando callaremos?
Amigo, espero que la lectura a continuación, les haga recapacitar, pensar, crear y buscar alternativas que reduzcan la brecha entre ricos y pobres, así como generar oportunidades, capacitación y trabajo a las mayorías en nuestro planeta. No pretendo más que eso.
Introducción
El forcejeo por el dominio mundial de la época colonialista empieza a cambiar cuando surgen como potencias la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas en 1918,1 los Estados Unidos de Norteamérica después de la Segunda Guerra Mundial en 1945, y la República Popular China en 1948 2 Años antes cuando Inglaterra, España, Portugal y otros colonizaron y explotaron otras culturas, lo vimos como algo natural; años o décadas más tarde, después de creada la dependencia, se les devolvía progresivamente la soberanía; creyéndose que el expansionismo imperial terminaba; pero en realidad se gestaba uno nuevo más nocivo y terrible.
La estrategia implantada por las nuevas potencias nos hizo creer que ellas no tenían interés en explotarnos o adueñarse de la riqueza de nuestras naciones y estados. Los del bloque socialista pregonaban que sólo buscaban evitar que cayéramos en manos de la explotación capitalista, mientras los capitalistas aseguraban que aliarse con ellos evitaría caer en la esclavitud comunista. Cada uno sostuvo que su sistema llevaría grandes beneficios a los habitantes de nuestros países y les creímos. El resultado fue diferente: nos soliviantaron, constituimos bandos, peleamos entre nacionales, les compramos las armas, pusimos los muertos, nos endeudamos, se posesionaron de nuestros recursos naturales y terminamos entregando nuestra soberanía. Al menos India y Hong Kong progresaron, nuestros países han sido depredados. Tristemente la masa aún continúa creyendo que la solución a nuestros problemas resultará del sometimiento a uno u otro bando y no de hacer valer los derechos que a cada nación le asisten.
A finales del siglo XX una de las potencias ha triunfado, creando la mas poderosa fuerza armada del planeta, adueñándose de recursos naturales, servicios, controlando gobiernos y naciones que continúan en la miseria. En fin, la dirección geopolítica continua siendo colonialismo pero con Naciones Unidas. El sistema no cambió, sigue siendo el de la explotación del hombre por el hombre, pero se perfeccionó de tal forma que somos usados sin notarlo.
Durante el siglo XX y siglo XXI, la soberanía de un Estado y su igualdad en derecho pregonado por la diplomacia, se ha tornado una burla.
El avance revolucionario soviético iniciado en el siglo XIX y XX, inclinó la balanza hacia las dictaduras marxistas, ¡El mapa del mundo se cubría de rojo en los 70! El avance colonialista comunista estaba en su apogeo y el capitalismo parecía retroceder.
La escalada nuclear, del siglo XX, llamada MAD (siglas en inglés) Destrucción Mutua Asegurada (MAD, siglas en inglés de Mutual Assure Destruccion), llegó a niveles de locura, dado que la capacidad nuclear desarrollada por las potencias militares, podía destruir decenas de veces la Tierra. El derroche de dinero en esta loca carrera armamentista, se justificaban argumentando buscar “la disuasión”; sin importar que en el resto del mundo la plaga de la pobreza se multiplicara, se gestaran nuevas formas de violencia y se creara una nueva clase de multimillonarios dependientes de la industria bélica.
En forma paralela al armamentismo nuclear, desde los años 60 las potencias en su afán hegemónico promovieron las llamadas guerras de liberación o de baja intensidad, dándose el baño de sangre en África, Asia y Sudamérica. La desolación, muerte y miseria crecieron en el mundo, los locales eran incitados a matarse unos con otros y sus gobiernos se debilitaron mientras ellos, en paz, crecían económicamente. Las tropas de las grandes potencias se arriesgaron poco o nada, salvo en contadas excepciones como en Vietnam y Afganistán donde las grandes potencias debieron retroceder.
Para los salvadoreños en general las noticias de hechos bélicos en El Congo, Namibia, etc., eran casi desconocidas y no les preocupaban. Los hechos se sucedían en lugares remotos su difusión limitada. En la década del 60 cada mes en los cines se veía un resumen noticioso mundial; jamás les cruzó por la mente que semejantes atrocidades pudieran darse en El Salvador. Incluso el régimen de Fidel Castro en Cuba se entendía como un suceso lejano. Los medios de prensa escritos, la radio y el inicio de la televisión daban a conocer esporádicas noticias que en general eran ignoradas por las mayorías, razón por que pocos conocieron de la presencia de la Agencia Central de Inteligencia de EE.UU. (CIA, siglas en inglés), en El Salvador y menos se conoció cual era su función.
La Política de Seguridad Nacional que los Estados Unidos mantuvieron durante décadas, se debilitaba debido a su actitud imperialista y a la acción soviética. El presidente Richard Nixon, renunció a la presidencia el 8 de agosto de 1974, y se hizo más evidente la inminente pérdida de la guerra de Vietnam.
El avance internacional de las hordas rojas se consolidaba y la llegada de James Carter a la presidencia de EE.UU., en 1977 ponía fin a la política de seguridad nacional vigente. La ola de cambios políticos, económicos y militares estratégicos que a nivel mundial se darían fueron claramente advertidos durante su campaña presidencial, pero sus consecuencias eran inimaginables.
El negocio para los países fabricantes de armas fue próspero en esta época, pues el mantener a países subdesarrollados confrontados en guerras de baja intensidad, liberación, terrorismo o como se les quiera llamar, les aseguraba ganancias extraordinarias, creando empleo en sus sociedades y asegurando la consolidación del poder político a los intereses de la industria armamentista. Lo contrario se daba para los pueblos en los que estas guerras se desarrollaban, el resultado era miseria, destrucción, esclavitud, muerte, además, del éxodo de su gente más competente.
La perspectiva de las empobrecidas naciones, africanas, asiáticas, europeas, o americanas, cuya unidad familiar se destruía era sólo el retroceso en aspectos culturales, morales, económicos y sociales, además, de ver crecer su endeudamiento y dependencia externa de las potencias.
Cabría preguntarse: ¿Estas guerras tenían origen en la lucha ideológica sustentada por las grandes potencias o en su necesidad de expansión y control de recursos? ¿Se han convertido estas guerras en parte del negocio de los grandes fabricantes de armas y de quienes creen vehementemente en la necesidad de reducir la población mundial? ¿Había sucumbido la democracia a los cañonazos de dólares de la industria armamentista como lo advirtió David Dwigth Eisenhower en su discurso de despedida? ¿O eran verdaderas guerras civiles?
El Salvador, país geográficamente ubicado sobre el Ecuador y el centro de América, sufrió en 1932 el primer levantamiento comunista en América (entiéndase por América, el continente americano). El 21 de enero de 1932, se abortó un complot con la captura de líderes sindicales acusados de comunistas y se decomisaron bombas, mimeógrafos y material catalogado como subversivo. El abogado Farabundo Martí se aprovechó de la inconformidad de los indígenas que se veían despojados de sus tierras, agobiados por la mala situación económica (bajos precios del añil y el café) y el 22 de enero de 1932 los lanzó contra humildes propietarios de tierra en diferentes municipios del occidente y centro del país.
E
l 23 de enero, el supremo gobierno dio de alta a todos los que deseaban combatir al comunismo. Y al día siguiente se hizo retroceder a los indígenas de Ahuachapán, Sonsonate y Colón. El 25, tropas inglesas pretendieron desembarcar en Acajutla y el General Bran evitó el desembarco (¿Es posible que el imperio británico quisiera aprovechar la confusión para extender su imperio?). Los municipios de Juayua, Izalco, Tacuba, Teotepeque, Colón, y Nahuizalco que fueron controlados el lunes 25 de enero de 1932.
3.
El levantamiento indígena, cobró la vida de pequeños agricultores, sus familias y empleados de terratenientes, acción que al final debió ser reprimida con trágico resultado por la Fuerza Armada, cuyo Ministro de Defensa era el general Maximiliano Hernández Martínez (El brujo de las aguas azules), quien posteriormente gobernó de 1932 a 1944. 4
El 29 de enero el líder indígena Feliciano Ama fue ahorcado en Izalco y el 1 de febrero fueron fusilados los jóvenes Martí, Luna y Zapata, universitarios y dirigentes del alzamiento indígena.5 Desgraciadamente, los hechos salieron de control y muchos indígenas fueron masacrados sin culpa. Las bajas, aun no confirmadas, se calculan entre los cuatro mil 6 y los treinta mil 7 A esto hay que agregar la pérdida casi total del origen, los valores e identidad cultural salvadoreña.
Esta lección de historia y sus causas internas se han ocultado, y los que ostentaban el poder económico, en la época del 32, fueron los más beneficiados.8. Al final del conflicto, se culpó de lo ocurrido sólo a la causa externa: el comunismo y quien se apropió de la tierra que los reyes de España habían cedido a los indígenas fue la oligarquía.
Es importante recordar que bajo la aparente calma de la vida cotidiana en El Salvador los grupos armados ilegales actuaban desde la década del 60. Fidel Castro lanzó OLAS, (Organización Latinoamericana de Solidaridad) con el apoyo de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Esta organización propugnaba la toma del poder en Latinoamérica por la vía violenta. La “guerra sucia” se llevó adelante en dos frentes, en el político y en el militar. Cabe preguntar ahora: ¿Cree amigo lector que la guerra sufrida por 13 años, tiene origen interno o externo o es una combinación de ambos?
En los años 70, el poder económico continuó siendo prerrogativa de las mismas familias que lo ostentaban en 1932. ¿Y quizá sus nuevas generaciones no previeron la posibilidad de un nuevo conflicto? ¿O sería que la causa de repetir la violencia en los años 70 fue por carecer de acceso a los documentos históricos destruidos y poca evidencia de los sucesos de 1932? ¿Será que los abuelos y tatarabuelos no aprendieron ni trasmitieron la lección de 1932 a sus herederos, permitiendo que la historia se repitiera? ¿O es que nunca dejaremos de ser los que ponen los muertos en el juego hegemónico de las potencias?
La evidencia histórica salvadoreña muestra, entre otras cosas, que muchos de los grandes capitales surgieron de ostentar la presidencia de la república, y otros capitales se consolidaron sirviendo a esos intereses. El gran capital se servía de la Fuerza Armada para asegurar el disfrute de sus privilegios, monopolios y oligopolio. Y esa miopía o propósito nos llevaría 38 años después a una nueva cruel e inútil confrontación entre hermanos gestada en el marco de la guerra fría.
Vivía El Salvador en los años 70 bajo un régimen militar, considerado por la política de seguridad nacional de los Estados Unidos como aliado anticomunista, ya que servía a sus intereses.
En el resto del mundo, la dinámica de los movimientos revolucionarios y la creciente pobreza, hacían que los EE.UU. perdieran terreno en su frente diplomático. Sus aliados los países “alineados” eran superados en número por los llamados “no alineados”, y en su frente interno, las protestas contra la guerra en Vietnam crecían y al final el retiro militar de ese país simboliza la derrota. Estos y otros hechos conducen a los intereses políticos de EE.UU. a considerar un cambio de estrategia, y los derechos humanos se perfilen como la nueva política de estado para sustituir a la de seguridad nacional, con lo que se persigue mejorar la imagen internacional, pero sin dejar de lado sus principales intereses.
Antes de seguir adelante y comprender mejor lo que aconteció en esta trágica etapa de la historia política salvadoreña, es necesario reconocer el mérito de miembros dentro de los grupos llamados de izquierda y derecha, que lucharon por verdaderos ideales, decididos a morir por ellos; para estos hombres y mujeres que por ello lucharon y su vida ofrendaron, el honor y la gloria.
En absoluto quienes por ideales luchamos percibimos que fuimos usados como marionetas y que contribuiríamos a mantener la mano de obra de las fábricas de armas de las grandes potencias y a empobrecer nuestra nación. Al final los sobrevivientes resultamos manipulados o apartados por la misma oligarquía dominante al servicio del continuo avance colonialista.
En ambos bandos abundaron los deshonestos, los ejecutores de purgas y estos, en su afán de mantener su status, continúan en la actualidad buscando la confrontación, la radicalización de posiciones, pues no poseen otro medio para ocultar su ignorancia. A ellos cabe recordarles: “Qué como es arriba es abajo y como es abajo es arriba”
Duro Despertar
En el periodo de 1962 a 1967 presidía el Gobierno de El Salvador el coronel Julio Adalberto Rivera, elegido el 30 de abril de 1962.9 El coronel Rivera, quizá en su afán de conciliar con la creciente presión de la izquierda, nombró en el cargo de Rector de La Universidad Nacional al doctor Fabio Castillo Figueroa, poco tiempo después ésta se transformó en la cuna de la anarquía, hecho del cual culpó al presidente; su decisión le compró tiempo, pero al final fue una decisión errada.

Los partidos políticos prácticamente inexistentes, no estaban preparados para enfrentar una guerra política, menos la ola de terror que se avecinaba. Y a la mayoría de los ciudadanos si les hablabas del peligro comunista, respondían incrédulos que eras alarmista o que estabas loco nadie veía la amenaza.
10.
Pocas fueron las personas que previeron los acontecimientos que se cernían sobre El Salvador; entre quienes se encontraban don Enrique Altamirano y su padre, quienes siempre habían, mantenido una constante campaña en defensa de los principios democráticos y la libertad, a través de su medio de difusión ¨ El Diario de Hoy ¨. Esta definida posición, desde un inicio los colocó en primera fila en contra de quienes coreaban las consignas de Cuba. Difícil se tornó su postura pues como comunicadores estaban llamados a mantener la objetividad de su medio a pesar de las tendencias políticas que se daban en el país. Resulta complicado el defender posiciones y ser objetivo a la vez, cuando las estructuras de poder con más de 50 años de cultura militarista gubernamental no representa lo ideal sino el menor de los males.
R
elata don Enrique Altamirano que la construcción del edificio que alberga el periódico se realizó con la visión de proteger a quienes laboran en él. Y fue El Diario de Hoy el primero en ser objeto de un atentado terrorista en 1965. Una fuerte carga explosiva le fue colocada, los daños sólo fueron materiales. Con este atentado se buscaba culpar a estudiantes universitarios y lanzar a este medio a una lucha frontal contra la efervescencia revolucionaria existente en la universidad de la que el mismo gobierno había sido participe.
El objetivo no fue alcanzado; pues se descubrió que el coronel Roberto E. Santibáñez, siguiendo órdenes superiores, resultó culpable del atentado. El Gobierno mal asesorado por CIA, pretendía lograr con esta acción un mayor apoyo de los medios de comunicación para combatir la naciente anarquía que se gestaba desde la Universidad Nacional.
11.
El sucesor general Fidel Sánchez Hernández fue designado por el coronel Rivera a la presidencia. Fue electo el 10 de marzo de 1967. Su periodo se extendió hasta 1972
La selección de Sánchez Hernández suscitó una gran división entre la Fuerza Armada y su elección en las urnas fue fraudulenta.
E
n este periodo, las acciones del Partido Comunista cobraban importancia; creciendo la inestabilidad del Gobierno, factor que se considera como causal para llevar adelante la guerra con Honduras, que momentáneamente unificó a la nación y dio estabilidad al Gobierno.Salvador Cayetano Carpio (Comandante Marcial), fungía entonces como secretario general del Partido Comunista (PCS), y renunció en 1969 por desacuerdos con Schafik Handal, quien brindó el apoyo del PCS, al general Fidel Sánchez Hernández ante el conflicto bélico con Honduras. Carpio consideró este acto contrario a la lucha hasta la fecha desarrollada.12
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Cayetano Carpio dejó el PCS y formó y las FPL (Fuerzas Populares de Liberación) en 1970; mientras que Handal, asumió la dirección del PCS formando más adelante su grupo armado denominado FAL (Fuerzas Armadas de Liberación), con él que desató una ola de secuestros que siempre justificó, pues lo consideró un medio legítimo para financiar la guerra.
La acción terrorista más notoria, por ser de las primeras, que sacudieron la conciencia de los salvadoreños e hizo visualizar que el peligro era real, fue el secuestro de Ernesto Regalado Dueñas quien fue asesinado en 1971. Su muerte la reclamó quienes operaban con el nombre de “El GRUPO”. 14
Dentro del nuevo esquema de guerra terrorista, Rivas Mira, Joaquín Villalobos, Ana Guadalupe Martínez, Armando Arteaga y otros, integraron el Ejercito Revolucionario del Pueblo (ERP) en 1972. Aceptaron en sus filas a Roque Dalton a su regreso de Francia, conociendo de antemano que Cayetano Carpio le había rechazado en sus filas porque se sospechaba de él. Poco después de su ingreso al ERP en 1973, Roque Dalton y Armando Arteaga, fueron acusados de pertenecer a la CIA, por lo que fueron purgados. Joaquín Villalobos, uno de los ejecutores, pasó a comandar el ERP.
Como protesta a esta purga, surgió la RN (Resistencia Nacional) que se activó en 1975. Mas tarde los nombres de sus miembros fueron revelados y capturados, todo ocurrió mientras Ana Guadalupe Martínez permanecía capturada en la Guardia Nacional.
El PCS y las FAL contaron con la ayuda de Mario Aguiñada Carranza para la creación del partido político Unión Democrática Nacionalista (UDN), que sirvió de fachada al proscrito Partido Comunista. En el esquema actual del FMLN Mario Aguiñada ha dejado de ser protagonista.
La estructura que el Partido Comunista desarrolló para enfrentar la nueva etapa de guerra consistió en dividirse en varios cuadros políticos y militares, abandonando el frente único y presentando varios frentes al enemigo. La estrategia del PCS variaba y a la vez crecían las diferencias entre sus líderes. Cayetano Carpio al inicio y a la dirección Schafik Handal. Se dice que Cayetano consideraba que haber condescendido con los militares en 1969 había hecho retroceder la lucha del pueblo. Posteriormente en la década del 70 otros grupos se forman.
Con respecto a la estrategia de mando único y partido único, ésta dio un giro aparente de 360 grados. Ahora, la guerra popular prolongada presentaba varios frentes militares y políticos, y el gobierno de turno y su Fuerza Armada estaban sin apoyo popular. Esta misma estrategia se había aplicado ya en otros países con buenos resultados.
Los dirigentes de las organizaciones gozaban de autonomía pero ésta era sólo para desarrollar acciones encaminadas a desestabilizar el sistema o gobierno de turno. Todos conocían y respetaban el mando único que siempre prevaleció en lo político, las finanzas y el suministro de pertrechos de guerra. Es más, Fidel Castro fue quien siempre representó la última palabra aún después del debilitamiento de la URSS. Hay quienes afirman que hasta cuando se trataba de la vida de salvadoreños, la última palabra la tenía él.
El PCS y su estrategia de terror se dejaron sentir fuertemente en 1970, cuando la lucha entre las grandes potencias montó su teatro de operaciones en Centroamérica. Atrás quedaban África, Asia, Sur América, ahora el turno de poner los muertos era para los nicaragüenses y salvadoreños.
En El Salvador y bajo esta realidad, las unidades de inteligencia nacional asesoradas por la CIA, combatían la llamada “guerra sucia”. Muchos héroes y terroristas de ambos bandos murieron pero también inocentes cayeron, víctimas de este incomprensible conflicto. En la actualidad la CIA pretende eximirse de culpa al acusar a salvadoreños que sólo fueron instrumento de sus políticas.
Durante este período de historia, la mayoría de los salvadoreños no nos dábamos cuenta o no queríamos admitir que nuestro injusto sistema económico y social, sumado a los intereses de las grandes potencias, favorecía la gestación de una nueva confrontación armada mas larga y cruenta que la de 1932.
Algunos miembros de la Compañía de Jesús se sumaron a exasperar los ánimos. Los llamados discípulos del Papa Negro, sostenían que era necesario “sensibilizar a la sociedad”. Cuando en realidad envenenaron las mentes de muchos jóvenes, quienes incluso asesinaron y se volvieron en contra de sus familias. La prédica y práctica de este tipo de cristianismo, no era hasta entonces conocida por los salvadoreños. De aquí nacieron los terroristas llamados “cristianos” que hoy son rechazados por el FMLN pues se les acusa de volver a las sotanas y servir a la oligarquía.
A pesar de esto, las contribuciones del gran capital siguieron llegando a los jesuitas para levantar sus centros de estudios superiores, a la vez que la influencia política jesuítica aumentaba y se complementaba con seguidores fieles dentro de la Fuerza Armada.
El Salvador se hundía en el enfrentamiento y el padecer de la violencia. El odio de clases era pregonado en algunos colegios, púlpitos y universidades. Sin duda la falta de oportunidades, bajos salarios, impunidad, abusos de poder y más, contribuían a justificar inhumanas e irracionales acciones.
Las protestas callejeras, los secuestros, asesinatos, las tomas de embajadas y templos, destrucción de alcaldías, centros de salud, subestaciones de energía eléctrica y las huelgas, siguieron aumentando hasta convertirse en algo cotidiano. Pregunto: ¿Es la destrucción y el terror la respuesta a la injusticia social?
El 20 de febrero de 1972, en forma fraudulenta fue electo presidente el coronel Arturo Armando Molina (1972-1977)15.
E
l coronel Benjamín Mejía intenta hacer valer el triunfo electoral del candidato de oposición y con un grupo de oficiales captura al general Sánchez Hernández y familiares en su casa de habitación. Napoleón Duarte despojado de la legítima victoria es solicitado para dirigirse al pueblo.
En el mensaje amenazó a los militares que le habían arrebatado del triunfo electoral diciéndoles: “No van a alcanzar los postes (de luz eléctrica), para colgar a los militares”. Con esta expresión, Duarte también hacía referencia al servilismo de los militares al gran capital que se oponía a que asumiera el Gobierno. El 25 de marzo de 1972, Duarte salió exiliado.
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A pesar de estar dividida la Fuerza Armada la represión de ese año fue violenta.
En esta oportunidad la izquierda se había unido en la llamada Unión Nacional Opositora (UNO). Integrada por los partidos Partido Demócrata Cristiano (PDC) que dirigía Napoleón Duarte, el Movimiento Nacional Revolucionario (MNR) dirigido por el doctor Guillermo Manuel Ungo Revelo y la Unión Democrática Nacionalista (UDN) representado por Mario Aguiñada Carranza.
La formula presidencial estuvo integrada por Napoleón Duarte como candidato a la presidencia y Manuel Ungo como su compañero de formula. Si bien se decía que todas las izquierdas estaban representadas en la UNO, esto no era cierto.
El robo electoral a la UNO y la represión posterior, son considerados por muchos en la izquierda como el fin de las posibilidades democráticas para resolver el conflicto salvadoreño y con ello pretenden justificar el inicio de la lucha armada como la única alternativa. Sería de ilusos dejar en el olvido que la lucha armada había sido impuesta a través de OLAS, por extranjeros (Fidel Castro), hacía diez años (1962) siguiendo lineamientos de la de la URSS sin consultar la opinión del PC. En El Salvador sólo se daban condiciones políticas para generar un conflicto armado, no existían condiciones económicas; debían crearlas. No creo que nos consideren ilusos, sin memoria.
Así como ahora nosotros reconocemos que en aquella época se nos utilizaba con fines ajenos a los que deseábamos para nuestro pueblo, la izquierda debería reconocerlo y a partir de allí podríamos forjar unidos el mejor camino de salvadoreños para salvadoreños.
El Fin de una Era
Corría el año de 1977 y El Salvador era gobernado por quien seria el último de la sucesión de los militares, el general Carlos Humberto Romero (1977-1979).

Su gobierno actuó en forma vacilante y no era de extrañar, pues ni él ni sus predecesores, lograron apoyo popular contundente en las urnas. El conteo de votos había sido suspendido ante la supuesta ventaja de la UNO y su candidato el coronel Ernesto Claramount. El 28 de febrero de 1977 se abrió fuego en contra de quienes mostraban descontento en la plaza Libertad; este fue el preludio del nuevo gobierno militar.
La presión externa de la administración del presidente James Carter y su Política de Derechos
17.
Humanos exigía apertura y respeto a los derechos humanos para quiénes actuaban destruyendo la propiedad privada. Además Carter interrumpió la ayuda militar para la Fuerza Armada en El Salvador, con lo que pretendía acelerar la salida de los militares del gobierno. Sin duda el panorama no era nada halagüeño para el general Romero.
El terror crecía sobre el país; y se suma a la ola de asesinatos la del general retirado Osmín Aguirre el 12 de julio de 1977. El general estuvo en servicio activo en 1932 y fue Ministro de Defensa por menos de un mes en diciembre de
1931. Se cree que su ejecución fue simbólica, pues él había contribuido a sofocar la rebelión en 1932
La lucha arrecia en 1978. La ola roja ahora se volcaba sobre la vecina Nicaragua. El mando Sandinista y su ejército marcharon exitosamente sobre Managua, la capital, en relativo corto tiempo, tomando en cuenta que su movimiento terrorista estaba menos preparado que el salvadoreño.
La dinastía Somoza da sus primeros pasos con Anastasio Somoza García, padre de Luis y Anastasio, quien asesinara en 1934 a Cesar Augusto Sandino, nacionalista, que se opuso a la intervención extranjera y a William Walker en Nicaragua. La familia Somoza se establece en el poder en 1937, luego de derrocar al presidente Juan Bautista Sacasa. La dinastía y el heredero, general Anastasio Somoza Debayle fueron apoyados por los sucesivos Gobiernos de los Estados Unidos de Norte América y su Política de Seguridad Nacional, hasta 1979.
En 1979 la administración Carter le corta a Somoza Debayle toda clase de ayuda en el momento más crucial de la conflagración. Buques cargados de armas y municiones provenientes de Israel son obligados a fondear en aguas internacionales, evitando que lleguen a puerto nicaragüense. La acción del gobierno de Carter afectó en forma decisiva a la Guardia Nacional nicaragüense, ya que toda su fusilería era “Galil” de origen israelí, que únicamente tiene capacidad para funcionar con la munición original.
Como una de las estratagemas más efectivas de esa campaña militar, la dirigencia sandinista usó el asesinato del periodista Pedro Joaquín Chamorro gran opositor de Somoza en enero de 1978, a quien culparon de su muerte. Posteriormente durante los funerales de Chamorro, provocaron a la Guardia Nacional con saldo de varios muertos, y el pueblo, cansado de la dictadura, creyendo las mentiras y concedió el apoyo popular que le hacia falta al Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) para tomar el poder.
A la desgracia del pueblo nicaragüense, se sumaba lo inaudito. Incomprensiblemente Costa Rica, que siempre había mantenido neutral en los conflictos, cambió durante el gobierno del presidente Rodrigo Carazo Odio (1978-1982) y concedió el territorio costarricense a los sandinistas apoyados por Cuba para establecer la base de ataque, planificación y suministro de la fuerza militar del Frente Sandinista de Liberación Nacional. Desde aquí lanzaron la ofensiva que finalmente haría caer el régimen de Somoza y permitiría la instauración de una nueva dictadura ahora dependiente de Cuba.
¿Qué clase de presión recibió el presidente Carazo Odio de la administración de Carter para ceder el territorio costarricense? ¿A cambio de que? ¿Estaba su hijo realmente involucrado en el negocio de venta de armas? Fue también durante su presidencia que el 16 de junio de 1980, más de diez mil cubanos pasaron a través de Costa Rica con destino a Perú. Muchas preguntas sobre eventos de esa época aún siguen sin respuesta: El 17 de mayo de 1979 Fidel Castro visitó México y tres días después, el 20 de mayo, a menos de un mes de la caída del régimen de Somoza, México se sumaba al aislamiento internacional de Nicaragua al romper relaciones diplomáticas. ¿Qué papel jugaba México y su partido gobernante el PRI? ¿Habrán recibido órdenes o pesaba la amenaza de Fidel Castro de no detener por más tiempo el brote de guerra de guerrillas en Chiapas, si no se apoyaba a los sandinistas?
El 9 de julio de 1979, los sandinistas se instauraban como nuevo gobierno de los nicaragüenses, con el total apoyo y reconocimiento de James Carter y figuras nefastas del Departamento de Estado como Vairon Vacky, Secretario Auxiliar para Asuntos Interamericanos.
Ariel Ramos, periodista desde Miami, criticaba la ayuda sin condiciones que Carter y su gobierno ofrecían a los sandinistas, a pesar de las declaraciones del terrorista Plutarco Elías Hernández, comandante del frente sandinista, de nacionalidad costarricense, quien un mes antes había anunciado la salida de brigadas internacionales desde Nicaragua hacia otras tierras para colaborar con otros grupos revolucionarios, sin descartar la posibilidad de reforzar a los terroristas en El Salvador y Guatemala.
Hasta la fecha, los costarricenses sufren las consecuencias del éxodo constante de empobrecidos nicaragüenses, resultado de un régimen de izquierda totalitaria y corrupta en Nicaragua. Gracias a James Carter, la que fuera una vez llamada amenaza se transformó en la primera victoria militar comunista en suelo americano, instaurándose en Nicaragua un remedo de régimen marxista leninista.
Por primera vez, sería viable para la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, (URSS) establecer misiles nucleares en territorio continental americano. Ahora contaba con una nueva arma de chantaje contra los Estados Unidos. Me imagino que el agradecimiento del Kremlin hacia Carter era infinito.
Una vez en el poder el FSLN pregonó su apoyo a los terroristas en El Salvador. Solían decir: “Desayunaremos en Managua, almorzaremos en El Salvador y cenaremos en Guatemala”
En El Salvador para muchos, la actitud del gobierno de James Carter era de total soporte a los secuestradores y destructores de la propiedad privada, quienes a su vez se quejaban de la represión generalizada. La ayuda militar había sido suspendida desde 1977, y se le había ordenado al general Romero llevar adelante política de apertura que favorecieran a los llamados Grupos de Masas; intentó llevar adelante el mandato y como respuesta, asesinaron a su hermano, el profesor José Javier Romero, en la ciudad de Apopa al norte de San Salvador. En este período el BPR inauguró su primer local, fueron reprimidos por Guardia Nacional y posteriormente, exigieron la salida del gobierno continuando con la destrucción de autobuses y negocios en el centro de la capital. La entrega del gobierno, finalmente se lograría con el apoyo de James Carter.
El general Romero convocó a los dirigentes del poder económico que regían el país, los puso al tanto de las presiones de Carter y les expresó que se mantendría firme hasta donde le fuera posible. Pero era demasiado tarde, el general ya no contaba con apoyo unificado dentro de la Fuerza Armada, el gran capital tampoco lo respaldaba; sólo buscaban en medio del caos, asegurar sus intereses. En el frente externo, el accionar del gobierno de EE.UU. en el caso de Somoza era más que evidente. Era imposible hacerle frente a quién dirigía el imperio: Carter había sido también el artífice de la caída del Sha de Irán y del ascenso al poder del radical Ayatola Khomeini. Así de confiable era la política exterior de los EE.UU., sin embargo, sí resultaba lucrativa para la industria militar.
En El Salvador la división dentro de la institución armada había ido creciendo y acentuándose a lo largo de 20 años. El detectado golpe de estado se esperaba para el día 14 de octubre de 1979. La oficialidad fiel al general Romero aguardó hasta tempranas horas del día 15 sin que se diera ningún acontecimiento; creyendo que se había abortado el golpe de estado, bajaron la guardia. Fue a eso de las ocho y media de la mañana de ese día que los comandantes de los catorce regimientos y tres cuarteles centrales de cuerpos de seguridad fueron conminados, por la llamada ¨ oficialidad joven ¨ con rangos de capitán a subteniente en su mayoría, a no oponer resistencia.
El coronel Eduardo Iraheta, leal a Romero, trató desde la Fuerza Aérea contrarrestar la maniobra sin éxito. Posteriormente Romero envió al coronel Flores Lima, su secretario de información, a negociar su salida con el coronel Adolfo Majano, quién ya se perfilaba como líder del movimiento golpista. Lima y Majano se graduaron juntos en 1958 y el resultado de la negociación otorgó la garantía a Romero y su Estado Mayor para salir del país ese mismo día a las 18 horas, en una aeronave enviada por la Fuerza Aérea de Guatemala. El general Romero, acompañado de su Estado Mayor, partió rumbo a Guatemala.
Carter y su pro cónsul (Embajador) Robert White, llevaron adelante el golpe de estado sirviéndose de varios oficiales entre ellos algunos los miembros de la denominada “Tandona” (llamada así por ser la promoción más numerosa la Escuela Militar). Una vez relevado del mando el general Romero, los integrantes de la promoción mencionada, buscaron al coronel Antonio Corleto, director de la Guardia Nacional, para que presidiera el nuevo Gobierno. Corleto decidió mantenerse fiel al general Romero y pasar a retiro, pero recomendó a los coroneles Arnoldo Majano y Jaime Abdul Gutiérrez para llevar adelante el gobierno transitorio que conformaría una Junta militar y civil que se denominó: Revolucionaria de Gobierno.
La primera foto de los golpistas, fue publicada el martes 16 de octubre de 1979 y aparecen en ella los militares: coroneles Jaime Abdul Gutiérrez y Adolfo Arnoldo Majano, los capitanes Heriberto Zelaya, Francisco Mena Sandoval, el teniente Francisco Antonio Villacorta y el subteniente Ramón Chávez Euceda. Al día siguiente el miércoles 17 se decretó el estado de sitio y la ley marcial desde las 10pm., hasta las 5am.
Como parte de un plan hábilmente elaborado y premeditado por el Departamento de Estado, diez días después del golpe de Estado el 25 de octubre, arriba a El Salvador el ingeniero José Napoleón Duarte, transportado en una aeronave de la Fuerza Aérea venezolana. Fue recibido por simpatizantes en la plaza Barrios y a la vez apedreado por los grupos de masas dependientes de los terroristas. La gente del PDC tuvo que salir huyendo.18 La presunción política del Departamento de Estado fue errónea: la nueva dirigencia de izquierda no quería a Duarte, quería el poder.
Los ataques a las Fuerzas de Seguridad, secuestros, extorsiones, asaltos y asesinatos de civiles ejecutados por los terroristas que se extendían desde finales de la década del 60 hasta 1979, no se detenían a pesar de la caída del régimen militar y la llegada de Duarte. Por el contrario, se incrementaron creciendo la incertidumbre. Al caos que se vivía se debió agregar el aumento de tomas de fábricas por los sindicalistas que conllevaban la privación de libertad tanto de trabajadores como de ejecutivos y el cierre de las mismas con el consiguiente desempleo. El terror se había convertido en el azote de la nación salvadoreña ya que de igual forma desaparecían en manos de grupos paramilitares como la Mano Blanca, dirigentes sindicales, maestros, religiosos, obreros, campesinos y estudiantes.
Solía preguntarme en los años 70 y me pregunto ahora en el 2008: ¿Las vidas de Ernesto Regalado, Roberto Poma, Mauricio Borgonovo, Enrique Álvarez, Juan Chacón y cientos de miles posteriormente fueron un buen precio a pagar por el capricho de conservar a unos cuantos en el PODER absoluto y de gozar sus privilegios? ¿Cuánto más habrá que sacrificar antes de transformar El Salvador en una tierra de oportunidades y no de frustración? Ahora, a mediados del 2008, la perspectiva me aterra, estamos en peores condiciones que en medio de la guerra, desde cualquier ángulo que se analice, ya sea este nacional o internacional, político o económico.
El pueblo salvadoreño se encontraba desde antes de los años 70, sumido en el caos político militar mas largo de su historia. A pesar de eso El Salvador era considerado en 1977 una de las naciones más industrializadas de América, de tener una de las mejores distribuciones de riqueza del continente americano, incluso mejor que la de USA y de contar con un ingreso mensual per-cápita de US $ 600.00.19 (Datos Banco Mundial, OEA.) Ahora en el 2008 el ingreso no alcanza para ni siquiera para cubrir la canasta básica de alimento en la zona rural, los precios del petróleo llegan a los $139.00 por barril y los EUA debido a irregularidades en el mercado inmobiliario está por entrar a un período de recesión económica.
Es de hacer notar que el relativo bienestar mundial logrado hasta mediados del 2008 a pesar de la voracidad de quienes ostentaban el PODER, no resultó suficiente para acabar con la frustración y calmar el descontento de las mayorías en los países pobres, quienes aún pueden ser inducidos a ¨ guerras civiles ¨ con financiamiento proveniente de grandes potencias, quienes también afectados por la crisis, buscarían cubrir sus programas de empleo ampliando las fabricas de armamento, apoderándose de los recursos naturales o buscando por medios violentos controlar el crecimiento demográfico. En la actualidad las potencias luchan por asegurarse el suministro de recursos no renovables, materias primas. Por ello las guerras y sufrimiento directo las padecen quiénes poseen esos recursos, y nosotros sufrimos el daño colateral como el encarecimiento de materias primas, alimentos, etc. Mikhail Gorbachev ex dirigente de la URSS, el 14 de agosto del 2008 opinó que está por iniciarse una nueva Guerra Fría. Nada es de extrañar en un mundo en donde hay más pobres en el 2008 que en los años 60´s. Lamento que nadie puede negar esta realidad y que hay una potencia dominante, quizá la promotora de esta situación.
El terror y la destrucción hicieron que la familia salvadoreña se desintegrara, que nuestro capital humano emigrara a otras naciones y consecuentemente, la que fuera una economía relativamente pujante, retrocediera paso a paso hasta hacernos en 1982, tan pobre como lo éramos en 1950 y en el 2008 este retroceso llega hasta dar paso a la pobreza extrema. En 1982 sin un legítimo gobierno, en medio de la total anarquía, ante lo que parecía el fin de las libertades y la llegada inminente de una dictadura comunista a El Salvador, se va forjando una voluntad de lucha netamente salvadoreña, con aspiración democrática, que busca unir a la nación bajo objetivos sencillos que no permita que una dictadura marxista o capitalista nos esclavice y por el contrario, nos procure un El Salvador de oportunidades, próspero y justo, donde todos puedan vivir en paz, progreso y libertad.
Este movimiento en esencia nació sin influencia de potencias ni del gran capital oligárquico que huía hacia Norteamérica al ver amenazados sus privilegios y asesinados a sus herederos por su propia miopía y egoísmo. Se trató dentro de nuestro ideario de brindar equidad, igualdad de oportunidades para todos y para que quienes tenían la suerte o el privilegio del bienestar económico pudiesen en lugar de ser odiados, ser admirados, queridos, respetados por su pueblo. ¿Era esto tan difícil de lograr? Pareciera que sí pues final, desgraciadamente, la propuesta no fue comprendida y resultó desechada.
No deberíamos continuar matándonos como en el pasado entre liberales y conservadores, comunistas y capitalistas. La historia de finales del siglo XX, no puede ser ocultada o destruida como lo fue la de los años 30. Ahora, la revolución informática no permite que se pierda una sola porción de la historia que hemos escrito, como tampoco se puede ocultar la existencia de opiniones disímiles, algunas que incluso pueden rayar en la ridiculez. Lo que no se puede evitar es que muchos sigan en la ignorancia y sean manipulados por intereses ajenos a los de toda la nación.
Tuvimos la oportunidad y si sólo hubiésemos procurado las suficientes oportunidades pero no lo hicimos por lo que no evitamos que la historia continúe registrando la pérdida sin sentido de vidas inocentes y el crecimiento de la pobreza.
Lamentablemente tres años después de publicada la primera edición de esta obra y cuatro de su finalización, los oídos continúan sordos al llamado de conciencia y nos dirigimos de nuevo hacia lo incierto. Deseo dejar claro, que lo plasmado en estas líneas lo considero mi deber, y estoy consiente del riesgo que la historia registra con innumerables ejemplos, de aquellos que buscaron equidad para la mayoría y al final sus vidas fueron cegadas abruptamente por cerebros obtusos. El vivir bajo amenaza y riesgo no es nada nuevo; y espero que hoy 28 años después de iniciada la lucha, seamos capaces de razonar con mayor madurez y sensatez.
Alrededor de 1983 en Radio Venceremos se me condenó a muerte y esta hoja suelta que llegó posteriormente lo confirma. Mi nombre es el último de la lista. Sin duda es fácil y temerario ser acusador y condenador cuando se está oculto; pero esta clase de gente aún tiene cabida en los estamentos políticos amigos y contrarios del siglo XXI.
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Vidas Diferentes, Destino Común
Estos jóvenes profesionales y empresarios habían decidido incursionar en la política junto a otros que dentro de la milicia veían frustrados sus sueños, después de arriesgar su vida en el cumplimiento de sus deberes y obligaciones que su institución se alejaba de los objetivos nacionales por someterse a intereses particulares.
Los jóvenes, Armando Calderón Sol, Francisco Guirola Beeche, Alfredo Mena Lagos, Ricardo Paredes Osorio, Gloria Mercedes Panamá y David Ernesto Panamá, se conocieron a principios de los años 70, durante el intento del gobierno de los EE.UU. de imponer una improvisada reforma agraria, durante el régimen del coronel Arturo Armando Molina, como paliativo al empuje que OLAS había logrado impulsar durante cinco años. A partir de ese período la participación de estos jóvenes, cuyas edades oscilaba entre 19 y 22 años fue destacada y contribuyó a detener el improvisado proyecto de reforma agraria. Incluso quién escribe, redactó el borrador del documento que leyó Ernesto Sol Meza, ante el presidente coronel Arturo Armando Molina. Documento que expresa nuestras razones como FARO, para oponernos a p
royectos improvisados promovidos por extranjeros “Ni un paso atrás”, era la consigna.
21.
FARO un movimiento nacido de agricultores había sido un éxito en cuanto a movilización, y se consideró hacerlo partido político. Esta nueva figura política sustituiría al PCN. Se llegó la fecha en que se nos presentarían los estatutos del nuevo partido. Reunidos el salón de juntas del edificio de la Cooperativa Algodonera aguardábamos ansiosos. Al salón y con bastante retraso se presentó el doctor Francisco Guerrero quién nos informó que los estatutos los había roto, su respuesta fue fría y expresada con una enorme y sarcástica sonrisa. Nuestra indignación y protestas de nada sirvieron. Él era lacayo de los militares y cumplía órdenes. Nos habían utilizado. El PCN continuaría siendo la única opción partidaria, sin importar el marcado deterioro y carencia de credibilidad que se le sumaba.
FARO nunca fue controlado por estos jóvenes; si por terratenientes y el doctor “Chachí” Francisco José Guerrero una de las cabezas visibles, quien irónicamente representaba los intereses de la oligarquía dentro del partido PCN, cuyo gobierno siguiendo órdenes de EUA, pretendía implementar la reforma agraria a la que el gran capital se oponía. Durante esta época Guerrero jugó a los dos bandos: oponiéndose a la reforma agraria favoreciendo al gran capital y desechando la formación del nuevo partido en pro de los militares.
Siete años después, frustrados ante la incapacidad de los gobiernos militares y partidos políticos, los amigos: Mena, Guirola, Calderón, Paredes y Panamá volvieron a reunirse para fundar en mayo de 1979 el Movimiento Nacionalista Salvadoreño (MNS). Sus ideales y manera de pensar se dieron a conocer en tres publicaciones que se hicieron por la prensa escrita: “Ya Basta”, “Llegó la Hora” y la “Proclama Nacionalista”. Sus autores fueron los fundadores del MNS. Carlos López Sandoval realizaba las correcciones y brindaba consejo a los jóvenes.
La libertad estaba amenazada en El Salvador y conseguir soporte para defenderla era difícil. Para publicar nuestros artículos debíamos ir de casa en casa leyendo su contenido y recaudando dinero hasta cubrir el costo de cada publicación. Los medios de difusión no colaboraban; incluso cobraban, nos exigían identificarnos y que firmáramos los documentos, quedando expuestos a que se atentara en contra nuestra. En cambio los izquierdistas cobijados por grupos de masas con personería jurídica, mantenían oculta la identidad de los responsables.
El final de los años 70 resultó ser una experiencia nacional dolorosa. La inseguridad era tan evidente que debimos organizarnos entre los vecinos para defender nuestra libertad. ¿Se pueden imaginar ustedes amigos lectores, cómo era vivir con 30 o 40 bombas diarias, asaltos, ametrallamientos a residencias, secuestros y asesinatos, los siete días de la semana.
Era inaudito, pero los derechos humanos de Carter y su gobierno, no consideraban que ese proceder terrorista era errado; lo consideraban “justificado”. Tres o cuatro vecinos patrullaban la colonia durante la noche. Este tipo de vida se volvía intolerable. No se trataba de una película de “Hollywood”, era la triste realidad, debíamos defender lo nuestro. En varias oportunidades, con estas medidas se evitaron, atentados y consecuencias mayores.
El 15 de septiembre durante la celebración del día de la independencia, el presidente, general Carlos H. Romero, al dirigirse a la nación pronunció un discurso que salió de lo normal. 22. Declaró el general la existencia de presiones externas: “Quieren modificar nuestras estructuras políticas a su antojo, sin tomar en cuenta la autodeterminación de los pueblos”.
Lo declarado no admitía dudas; ellos conocían que se gestaba el derrocamiento.
Las provocaciones de la izquierda y de los grupos de masas, mantenían al gobierno a la defensiva. ORDEN, el grupo de masas gubernamental funcionaba bien en el sector rural, no así en lo urbano.
Era notorio como en 1979 en El Salvador no existía un liderazgo político que defendiera la libertad, el derecho a la propiedad ni quien evitara el predominio de los privilegios de pocos sobre la mayoría y otorgara al individuo el lugar que le correspondía, dentro del orden natural de cosas.

Esta situación nos obligó a buscar apoyo fuera de nuestras fronteras, y fue así que solicitamos el consejo del licenciado Mario Sandoval Alarcón, Secretario General del Movimiento de Liberación Nacional de Guatemala. La asesoría fue provechosa pues los hombres y mujeres que integrábamos el MNS apenas nos iniciábamos en la lid política. Las primeras recomendaciones recibidas sugerían el contacto con personas dentro del tambaleante gobierno del general Romero. La reunión en Guatemala se realizó alrededor del 11 o 12 de octubre de 1979.
23.
El intento de aproximación con el gobierno resultó infructuoso ya que el golpe de estado se dio dos días después, pero nuestro trabajo a pesar de todo continuaba. La publicación del segundo pronunciamiento del MNS, se dio el mismo día del golpe de estado, el 16 de octubre de 1979.
El nombre de la publicación exteriorizaba el sentir de millones de salvadoreños, cansados de la ingobernabilidad, la destrucción de la capacidad productiva, el terror y la total carencia de liderazgo.
Debido a la “coincidencia” de la publicación de “Llegó la Hora” y del golpe de estado, muchos especularon que el MNS era parte integrante del grupo golpista, lo que sin duda no era cierto. Nos enteramos del golpe de estado como la mayoría de los salvadoreños en los noticieros televisivos.
El general Carlos Humberto Romero, abordó un avión rumbo a Guatemala, un día después de haber declarado a los medios de prensa que no abandonaría el país. El pronunciamiento del MNS por su contenido llamo la atención a muchos e incluso nos llevó a recibir del Comité Permanente de la Fuerza Armada (COPEFA) solicitud para sostener una reunión. Este grupo de oficiales se consideraban los garantes de la proclama de la Junta Revolucionaria de Gobierno (JRG).
La reunión se realizó en casa de Alfredo Mena; definitivamente nuestra inexperiencia política no nos permitió leer entre líneas y menos diagnosticar que sucedía en el interior de la Fuerza Armada. Si estaba claro que ellos ejecutaron el plan de Carter. Esta realidad no nos generaba confianza.
Entre los miembros del Comité Permanente que asistieron a la reunión, recuerdo a los capitanes Francisco Mena Sandoval y Fernando Fiallos y a los mayores, Francisco Martínez y Chino Avendaño, entre otros.
24.
La reunión no dio frutos, ya que el MNS aclaró no estar a favor de las medidas socialistas publicadas por la JRG. Sí, quedó claro en esta reunión por nuestra parte, y a través de palabras del doctor Armando Calderón Sol, que nuestras vidas estaban empeñadas en la defensa de la patria.
25.

Al ejecutarse el golpe de estado el 15 de octubre de 1979 el general Romero y su Plana Mayor salieron de Casa Presidencial a bordo de un helicóptero, no sin antes dejar el mando de Casa Presidencial al coronel Jefe de Servicio, el de más alto rango al salir el Estado Mayor Presidencial. Uno de los testigos presenciales de lo que aconteció al interior de la Casa Presidencial, el Comandante Ignacio Canizález cuenta que una vez despegó el helicóptero, el coronel Jefe de Servicio delegó el mando a su inmediato inferior y se largó. Igual actitud asumió el siguiente oficial y el siguiente. Al final, relata Canizález, que Casa Presidencial quedó desierta. “Era una casa fantasma” toda la oficialidad se retiró, recuerda.
El mayor Roberto d’Aubuisson relataba que meses antes del golpe de estado, en diferentes ocasiones había presentado a sus superiores evidencia de los planes de un golpe de estado, entre ellos al Ministro de Defensa general Federico Castillo Yánez y al Viceministro, el coronel Eduardo Iraheta e incluso le informó en una ocasión al propio Presidente. Pero para su sorpresa nadie le dio importancia y menos se interesaron por reprender o detener a quienes aparecían implicados en este complot. Recordaba que percibía entre sus superiores, una especie de impotencia ante los hechos que se desarrollaban. d’Aubuisson, recordó además que al siguiente día del golpe de estado, él y sus compañeros de armas observaban atónitos cómo a la abandonada Casa Presidencial arribaba la dirigencia de izquierda. Incluso se hicieron presentes personas que ellos daban por muertas o desaparecidas desde hacia mucho tiempo. Sin duda, estas últimas se dedicaban a la actividad clandestina. A estas alturas ninguno de los oficiales de la CIA, que trabajaban con ellos en ANSESAL, volvió a aparecer.
La información de ANSESAL (Agencia Nacional de Servicios Especiales de El Salvador) que Roberto d’Aubuisson tenía bajo su responsabilidad y que se había recopilado tras muchos años de ardua investigación, largas horas de trabajo e incluso había costado la vida de varios de sus compañeros oficiales y tropa no podía caer en manos de los considerados enemigos.
Él se tomó la responsabilidad de trasladarla a un lugar seguro, hasta que se aclaran las aguas. Para el traslado de la voluminosa información, utilizó un tráiler capturado que había pretendido introducir armas a los terroristas el cual no fue suficiente, para el cúmulo de documentos existentes, por ello otra cantidad se transportó en una ambulancia a fin de no levantar sospechas al sacarla de las instalaciones militares. La mayor parte de la documentación fue entregada al Estado Mayor de La Fuerza Armada.
Juntas Revolucionarias
El golpe de estado fue acompañado por la llamada “Proclama de la Fuerza Armada”, documento que resultó no ser ajeno a los miembros de la Tandona, quienes al leerlo por primera vez, entendemos, lo objetaron y requirieron que las reformas económicas, expropiaciones agrícolas, estatización de la banca y comercio exterior, se publicaran en un documento separado y siendo este devuelto para su modificación.
Posteriormente los integrantes de esa promoción fueron citados a casa Presidencial. Para sorpresa de muchos fueron recibidos por Robert White embajador de EE.UU., quién les informó que el contenido que pretendían cambiar contaba con la aprobación del Presidente Carter, por lo que no podía alterarse y que la Fuerza Armada debía comprometerse a llevar adelante las “reformas”. Ninguno de los oficiales asistentes objetó lo dicho por el embajador, aprobándose el documento. Los salvadoreños continuábamos siendo conejillos de indias del Departamento de Estado.
Sin duda la soberanía de El Salvador no existe para personas como James Carter y sus “burrócratas” del Departamento de Estado. Ellos consideran que saben lo que es necesario para nuestro pueblo y el mundo, guiándose por lo que es preferente a sus intereses y no para El Salvador en el caso que nos ocupa.
La Primera Junta Revolucionaria de Gobierno fue presentada el 17 de octubre de 1979 y conformada por los coroneles, Jaime Abdul Gutiérrez y Adolfo Majano, el doctor Guillermo Manuel Ungo, Secretario General del MNR; el ingeniero Román Mayorga Quirós, rector de la Universidad Católica José Simeón Cañas y el empresario Mario A. Andino. La influencia jesuítica entre los militares, ya no dejó lugar a dudas.
L
a recién instalada JRG hizo oficial la disolución de la Asamblea Legislativa, de la Corte Suprema de Justicia, y anunció que el próximo año 1982 se programarían elecciones para Asamblea Constituyente y Alcaldías. Además por decreto mandaron reducir la tenencia de la tierra a no más de 100 hectáreas, ordenaron la disolución de ORDEN (Organización Democrática Nacionalista) y además decretaron amnistía general para los llamados presos políticos. 26
27.
En respuesta al otorgamiento de la amnistía, los ataques terroristas aumentaron causando 17 muertos en el municipio de Mejicanos, tomando a la vez los municipios de Santo Tomás y San Marcos y bloqueando el acceso a residentes y fuerzas de seguridad. Los secuestros y asesinatos continuaron en 1979. Don Luis Escalante Arce, presidente del Banco Agrícola Comercial, Jaime Hill y Jaime Battle, fueron privados de su libertad; Ernesto Liebes y Federico Aguilar Meardi, fueron asesinados.28
ORDEN, fundada por el general José Alberto Medrano fue producto de la asesoría de los EE.UU. a través de la CIA. Se conformó como una entidad política rural, ideológicamente preparada e independiente para contrarrestar el avance de OLAS (Organización Latino Americana de Solidaridad). Fue disuelta por decreto y sufrió el ataque terrorista; miles murieron luego de haber seguido la línea que Washington había dictado años atrás. La izquierda acusa a ORDEN de sembrar el terror en el campo y por ello toman en sus manos la ley y los masacran. Nadie reclama hoy los derechos humanos de estos asesinados, ni se condena la masacre. Pareciera que la injusticia debe terminar sólo del lado de la derecha; la injusticia de la izquierda pretenden sea justa.
Abundante información de este tipo de intervención puede encontrarse en la Internet. Cobardemente los que implementan estas políticas y que en este caso en particular resultó en una traición, esconden su mano y son protegidos por las leyes de los EE.UU. Nuestros países, borregos, siguen sus guías y métodos, que luego ellos mismos abandonan y traicionan, recayendo la culpa sobre los que fueron asignados para obedecer sus órdenes.
ORDEN detuvo el avance comunista impulsado a través de OLAS desde 1960 hasta el año 1979, cuando fue abandonada a su suerte. Fidel Castro nunca perdonó al general Medrano el evitar su penetración en este país. El general fue asesinado, posteriormente, el 23 de marzo de 1985.
Ahora bien, este tipo de organizaciones nos fue impuesta y a la larga fracasó. Fidel Castro continuó en el poder a pesar de la caída del bloque soviético y continuó exportando su modelo carente de libertades, contando a la fecha con el apoyo y financiamiento del gobierno venezolano. Fidel dejó el poder cuando creyó conveniente y lo traspasó a su hermano el Comandante Raúl Castro. Ante los hechos pregunto: ¿De quién es la culpa de que un régimen como Cuba sobreviva y se expanda? Y me atrevo a responder de los EE.UU.
He llegado a pensar que mantener vigente al régimen de Fidel Castro ha sido un plan predeterminado por el imperio, polarizar naciones, socavar nuestras culturas, explotar nuestras riquezas, mantenernos pobres e ignorantes, para que la inconformidad de la gente explotada se vuelva recurrente en cada país y surjan así regímenes opositores, que les permitan de nuevo implementar sus estrategias. Resulta ridículo el constatar que se derrocan regímenes al otro lado del mundo, y a unos cuantos kilómetros de la Florida, Fidel se pavonee tan campante. Es grato ahora percatarnos de que Europa abandona la política de aislamiento impuesta a Cuba, por fin se dan cuenta de que los EE.UU. estaban errados.
Como un paréntesis, cabe mencionar que a los 12 años, José Alberto Medrano, hijo de militar, fue testigo de cómo las bandas de indígenas borrachos, engañados por Farabundo Martí, trataron de tomar Ahuachapán y destruyeron la iglesia y los muros de la unidad militar.29
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Acciones como ésta, así como revelar el paradero de otras decenas de miles de desaparecidos de la izquierda, contribuirán a limpiar el nombre de la institución castrense.
ANSESAL, la unidad de inteligencia nacional, también fue desmantelada por la primera junta; esta agencia trabajaba bajo el mando de la CIA. Desmantelar ANSESAL fue una acción que favoreció a la causa terrorista y dejó a quienes trabajaron con ANSESAL como únicos culpables de lo acontecido, y aquellos que la diseñaron y enseñaron los métodos a usarse, sin culpa abandonaron el país impunemente. Es más tarde o temprano la CIA, el Departamento de Estado desclasificará nuevos documentos y en ellos aparecen sacrificados más nombres de nacionales y no los de las altas esferas en el gobierno de EE.UU., que son los culpables por implementar políticas y métodos incorrectos. Varios son los salvadoreños que sirvieron a estas organizaciones y que lo han denunciado en los mismos EE.UU. Pero la justicia continúa ciega ante los culpables.
El proceso terrorista de destrucción de la infraestructura, así como el desprestigio a las instituciones nacionales continuó. El Ministro de Educación de la Junta Revolucionaria de Gobierno, Salvador Samayoa, se declaró públicamente izquierdista el miércoles 9 de enero de 1980 y pasó a formar parte de las FPL.31 Este, es uno de los socialistas graduados de la línea izquierda cristiana de la Compañía de Jesús, de quiénes los verdaderos combatientes dicen que nunca participaron militarmente, razón por la que son vistos de menos.
En El Salvador la ingobernabilidad era manifiesta. Los ataques terroristas, huelgas y tomas “pacificas” aumentaban. La Fuerza Armada y su doble papel en la Seguridad y Defensa Nacional, limitaban y complicaban sus funciones además de recibir las críticas constantes del exterior, lo que favorecía la imagen del FMLN.
En enero de 1980 se da la desintegración de la Primera Junta Revolucionaria de Gobierno. El viernes cuatro de enero renuncian Manuel Ungo y Román Mayorga; posteriormente el sábado cinco de enero lo hace también Mario Andino. Se dice que la renuncia obedece a no estar de acuerdo con las directrices que imponen los EE.UU. Una vez más es manifiesto que somos instrumentalizados por el imperio.
La Segunda Junta Revolucionaria se da luego de concretar un pacto entre la Fuerza Armada y el Partido Demócrata Cristiano (PDC), el jueves 10 de enero de 1980.
Asumen los cargos de la Segunda Junta Revolucionaria de Gobierno Héctor Dada Hirezi, José Antonio Morales Erlich miembros del PDC y el Dr. Ramón Ávalos, como independiente, manteniéndose los miembros militares Gutiérrez y Majano.
El sábado nueve de febrero de 1980, Roberto d’Aubuisson realiza la primera denuncia de la conspiración que pretende entregar El Salvador a un régimen totalitario.

32.
Napoleón Duarte queda fuera de la JRG y lleva acabo manipulaciones desde todo ángulo posible para destituir a Héctor Dada Hirezi, a pesar de ser éste Demócrata Cristiano. Por fin Héctor Dada renuncia, y Napoleón Duarte se convierte en el nuevo miembro de la que pudiera llamarse la Tercera Junta de Gobierno. Pero la ambición de Napoleón Duarte no termina allí. 33
34.

Él no preside la Junta, sino el coronel Abdul Gutiérrez, por ello continúa manipulando, pero esta vez, se dirige al Departamento de Estado y sus aliados de Europa, México y Venezuela. Duarte aduce que un militar dirigiendo la Junta Revolucionaria de Gobierno es contra producente para el proceso de reforma y de pacificación. Por fin logra convencerlos y se convierte en el nuevo presidente de la JRG el 13 de diciembre de 1980.
Una vez presidiendo la junta, con línea del Departamento de Estado de EE.UU. y con apoyo de algunos militares, deciden dar de baja de sus cargos a 80 Jefes y Oficiales de la Fuerza Armada. Esta medida, en medio del conflicto armado, de enviar a su casa a los altos mandos de la Fuerza Armada, era apresurada e irracional.
Muchos pensamos que con la destitución de jefes y oficiales, se entregaba el país y quizás esa fue la intención. La medida en sí, era necesaria para poner fin a la corrupción de la Fuerza Armada, pero el momento era el menos adecuado.
El mayor Roberto d’Aubuisson recordaba que al ordenar Duarte el retiro de sus jefes y oficiales él se quedó sin superiores a quien reportarse y obedecer, por lo que decidió solicitar la baja de la Institución Armada. Esta circunstancia totalmente ajena a su voluntad, dio a su vida un rumbo inesperado. Se retiraba de la seguridad económica y financiera que le brindaba su profesión militar, y se aventuraba a lo desconocido. Sin duda los primeros pensamientos fueron retomar el poder con un contra golpe.
En estos meses, de octubre a diciembre de 1979, plagados de ingobernabilidad, desórdenes y terror, destacan la toma de los ministerios de educación y economía, los atentados dinamiteros al Diario de Hoy, La Prensa Gráfica y el Bank of América.35
El caos era aprovechado por los grupos de masas, partidos de izquierda y terrorista, quienes valiéndose de esto incluso ejecutaron purgas al interior de sus organizaciones y culpar a otros. Ejemplo de estas cobardes acciones fue el asesinato en febrero de 1980 de Mario Zamora Rivas, Procurador General de la República, siendo Duarte Comandante en Jefe de la Fuerza armada.
Zamora estuvo en desacuerdo con la llegada de la Democracia Cristiana a la tercera JRG y con la alianza pactada con la Fuerza Armada. Sumando dos enemigos de temer en esa época.
Zamora en reunión de alto nivel con El Estado Mayor de la Fuerza Armada, Zamora denunció los atropellos en contra sus correligionarios. Posteriormente se le acusó de activar el diálogo con las FPL dirigidas por Cayetano Carpio.36 Éstas y otras actividades contrarias al gobierno, le otorgaban un liderazgo predominante en la izquierda que opocaba el pretendido liderazgo de Napoleón Duarte.
Algunos lectores recordarán que en esa época se daban las “tomas pacíficas”, en las que terroristas armados privaban de libertad a agentes diplomáticos, empleados de gobierno, tomaban radios, iglesias, etc., y a pesar del terror que desplegaban gozaban de la simpatía y apoyo de países que se decían amigos y democráticos como Venezuela, Francia y México.37
Recordamos muchas cobardes acciones como el secuestro de los embajadores de Panamá, Manuel Pérez Ramos y de Costa Rica, Alejandro Alvarado Pizza, así como el asesinato del embajador de Sudáfrica Archibald Gardner Dunn. A estos debemos sumar los secuestros “justificados” dirigidos por Schafik Handal.
E
l odio de clases llegó hasta considerar al propietario de un desvencijado automóvil, enemigo, por lo que su medio de transporte debía ser quemado. Oligarca era cualquier persona de clase media. El singular grupo de PODER, oculto, perdía el control y debía negociar con Duarte a quién habían dejado gobernar en 1972.
Así sufría la dueña de la tienda de la esquina, quienes se transportaban en los autobuses, el dueño del comedor en el centro de la ciudad, todos ellos ¨ oligarcas ¨.
38.
La Identificación
En una de las subsecuentes visitas a Guatemala en 1979, los integrantes en el MNS por primera vez escuchamos de labios del licenciado Mario Sandoval Alarcón el nombre del mayor Roberto d’Aubuisson, el licenciado nos sugirió reunirnos con él.
Varios días transcurrieron, y de regreso en El Salvador, reunidos en casa de Alfredo Mena Lagos nos encontrábamos reunidos: Ricardo Paredes, Francisco Guirola, Armando Calderón y quien escribe. Cuando fuimos interrumpidos, porque había llegado un visitante. Alfredo Mena fue a recibirlo, cruzaron la sala y vi que lo acompañaba un hombre de tez blanca, delgado, que nos saludó amablemente y con quien luego se reunieron en privado.
Recuerdo que al enterarme de que el visitante era un militar, comenté:- ¿Qué anda haciendo aquí un “chafa” (militar), que no pudo defender su país desde los cuarteles?
Poco después me enteré que se trataba del mayor Roberto d’Aubuisson, con quien posteriormente iniciaríamos una relación que duraría hasta su muerte.
Los miembros del MNS, al igual que d’Aubuisson, no contábamos con experiencia política, pero luego de visitas y gestiones ante la dirigencia empresarial del país, sabíamos que era necesario crear una entidad que aglutinara más personas y gremios así se decidió formar el Frente Amplio Nacional (FAN), al que nos integramos como MNS. La iniciativa privada participaba en forma individual y se contaba con apoyo de entidades como: ASÍ (Asociación Salvadoreña de Industriales), ANEP (asociación Nacional de la Empresa Privada), C de C (Cámara de Comercio) y muchas otras gremiales.
En febrero de 1980, se decide hacer la primera denuncia pública de la conspiración que busca entregar a nuestro país a un régimen totalitario.
Además, se establece contacto con el Frente Femenino Salvadoreño que en esa época era quizás el grupo más organizado, activo defensor de las libertades y de los principios democráticos. La valentía y coraje de estas mujeres me hace afirmar, después de tantos años, que fueron estas mujeres valientes quienes inspiraron a los hombres a dar la lucha por la libertad.
El contacto entre los miembros del MNS y del Frente Femenino, data de 1972. Entre estas resueltas mujeres, debo expresar mi respeto y agradecimiento a Lily de Rivas Araujo, Gladis Reyes de Machón, María de Membreño, Any de Gallardo, Amada de Angulo, Rhina Carballo, Tita Laínez, Aída Wright, Clarita de Quiñones, Ana María de Vignolo, Gloria Paz, Nena Vignolo, Mary Prunera Vda. de Álvarez.
Es necesario mencionar a Silvia Chain y Carmen Galón quienes fueron un gran apoyo a la causa de la libertad. Si omito involuntariamente algún nombre deseo expresar mis más profundas disculpas.
Es de hacer notar que el Frente Femenino siempre conserva su independencia y en muchos casos se volvió crítico de acciones del que llegaría a ser el partido ARENA.
Viejos amigos tecleños de Roberto d’Aubuisson se unen a la causa, entre ellos José Mario Harrison, Alberto Bondanza, quien le presentó a Roberto al capitán Oscar Cerrato líder del Frente Unido de Cafetaleros. Ambos, Bondanza y Cerrato llegarían a ser fundadores de ARENA.
Durante esa etapa, la labor con las gremiales, las constantes reuniones en ANEP (Asociación Nacional de la Empresa Privada), C de C (Cámara de Comercio), ASÍ (Asociación de Industriales) y otras, eran interminables. Sin duda era un trabajo agotador y los logros no llenaban las mínimas expectativas.
Los salvadoreños a nivel gremial son dominados por su egoísmo, la lucha de intereses sectoriales, y a esto podemos agregar, la manipulación por parte del gran capital en la toma de decisiones, no permitían obtener buenos resultados. Todo esfuerzo encaminado a enfrentar al gobierno de entonces, era desviado de su objetivo o reprimido por la conveniencia de una gremial o grupo de interés.
Guillermo Alemán, Guillermo Sol Bang, Ricardo Valdivieso (Fundador), el ingeniero Gerbert Esmahan, Tino Rampone (primer Gerente de ARENA), Guido Larráve, Fernando Sagrera, Eusebio Argueta (Fundador), Billy Murphy, Antonio Cornejo, Ricardo Posada, Rubén Dárdano, y otros más, se van uniendo al movimiento en esta periodo.
Mario Cerrato (fundador), hijo del capitán Oscar Cerrato, nos narra quizá la que fuera la primera conversación con d’Aubuisson, con relación a un partido político.
Una noche al rededor de las once, se encontraban reunidos en casa de Alberto Bondanza cuando sonó el timbre. Mario, el más joven, se encaminó a la puerta que se encontraba a buena distancia de donde estaban reunidos. Por la mirilla de la puerta vio y pregunto:-¿Quién es?
- El ingeniero González, contestó una voz.
-¿Qué desea?, preguntó Mario sin dejar de observara través del visor.
-¡Busco al señor Bondanza!, dijo un hombre de delgada figura que se mostraba inquieto.
- Un momento-, contestó Mario, alejándose de la puerta y dirigiéndose a paso normal hasta donde estaban reunidos y anunció que un ingeniero González, buscaba a Beto.
-¡Date prisa que debe ser el mayor d’Aubuisson!, le dijeron.
Mario corrió a la puerta y dejó entrar a Roberto, a quién hasta ese día conoció.
-¡Mono pendejo!, ¿por que no me abrías?
-¡Y yo que iba ha saber que usted (d’Aubuisson) era el ingeniero González!, le contestó.
Relata Mario que esa noche en un punto de la reunión, Roberto le preguntó al capitán Cerrato: -¿Qué tanto cuesta hacer un partido político?
Y dice que su padre le respondió:- Es muy fácil, conseguí tiempo en la televisión y denuncia a todos estos grupos de terroristas y tendrás el apoyo necesario para hacer un partido político.
Recuerda Mario que Roberto se quedó pensativo por un buen tiempo.
La necesidad de denunciar la estrategia de los terroristas era fundamental y urgente. Por ello se hizo énfasis en conseguir el financiamiento para el primer programa televisivo.
Tras los esfuerzos se logran los resultados, y el trabajo de denuncia a través de la televisión acerca de cómo estaban estructurados y operaban dio inicio. No tardamos en enfrentar la censura del Gobierno que no fue levantada si no hasta después de denunciarse por el mayor d’Aubuisson la violación a la libertad de expresión.
Las pruebas presentadas sobre el accionar terrorista eran irrefutables y quedaba claro que existían varios comunicantes entre los grupos de masas, fachadas políticas y los grupos armados. Esta acción de denuncia logró que la simpatía del pueblo por ellos disminuyera y perdieran el apoyo de amplios sectores de la población que estaban siendo engañados; a la vez que la credibilidad en la persona de Roberto d’Aubuisson iba en aumento.
A continuación podrán apreciar con más detalle como las fuerzas comunistas armadas y políticas se combinaban; y puede verse también la tendencia política que decían predicar. Inicialmente la mayoría de salvadoreños no creíamos que hubiese conexión entre grupos armados y de masas.
Nuestro accionar en diferentes campos afectaba y restaba apoyo al accionar armado, a sus organizaciones de masa y al gobierno de turno. Por ello no tardamos en sufrir las consecuencias.
E
l Partido Revolucionario de los trabajadores Centro Americanos (PRTC), brazo armado de la (DRU) Dirección Revolucionaria Unificada, se atribuye el asesinato de los hermanos Ricardo y Wilfrido Raubusch hecho que se realiza al día siguiente de que Ricardo Raubusch, por la televisión pidiera la renuncia de Napoleón Duarte, Presidente de la Junta de Gobierno.
Una de las organizaciones de masas más fuertes el BPR, era coordinada por la profesora Mélida 39.
Anaya Montes, fundadora de ANDES 21 de julio (Asociación Nacional de Educadores Salvadoreños) que unida a las FPL, el grupo militar más numeroso (4000 integrantes) y comandado por José Cayetano Carpio, conformaban la más poderosa de las organizaciones de izquierda.
A pesar de estos y muchos más actos de terror, en contra de personas que se oponían al avance terrorista, era incomprensible como el Departamento de Estado de los EE.UU., y su embajador acreditado en El Salvador, apoyan políticamente a los insurgentes no como velaron, durante toda la administración Carter, por sus derechos humanos. Únicamente condenaban a la Fuerza Armada que, sin suministros bélicos, se defendía de la guerra impuesta por ellos, la URSS y en ese entonces, el títere, Fidel Castro.
A medida que las acciones de denuncia en contra de los terroristas continuaban, la personalidad de Roberto d’Aubuisson, se ganaba la simpatía y el aprecio del pueblo, aumentado a la vez, la credibilidad.
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El esfuerzo continua
Con la difusión del esquema terrorista por la televisión y los medios escritos logramos avanzar con nuestro programa. Habíamos establecido nuestro propio medio de difusión, contábamos con el equipo básico de impresión y una vasta red de distribución de voluntarios.
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Promovíamos nuestra manera de pensar y llevábamos adelante proyectos de propaganda gris y negra, con la idea de desestabilizar a la Junta de Gobierno.
Llegamos a imprimir proyectos de ley ficticios, con las firmas de los integrantes de la cúpula de gobierno. Uno de estos documentos contenía un proyecto de reforma urbana en el que se disponía la distribución de casas de quienes poseían más de una. Su impacto fue impresionante. Nuestro objetivo era acabar con la indolencia y conformismo de muchos, y ganar adeptos.
Por su lado el terror continuó destruyendo de infraestructura nacional y la propiedad privada, así como con la privación de libertad, asesinatos, secuestros que sin duda, iban en aumento.
Los terroristas se adjudicaban la destrucción que generaban la explosión de entre 25 y 40 bombas diarias, que dejaban sin teléfono y energía eléctrica miles a salvadoreños, con las indudables pérdidas para los humildes negocios. A esto, debía sumarse la quema de decenas de miles de toneladas de caña y el sacrificio de hatos ganaderos. Sin dudarlo, la economía del país pasaba de la relativa prosperidad, a la miseria. Estaban creando la mala condición económica necesaria para futuros planes militares. A nuestra labor de denuncia del accionar de comunista, la corrupción gubernamental y la oposición a la estatización, se incorporó el señalamiento de militares infiltrados.
Existían dos Fuerzas Armadas, ahora más bien pienso que tres, la leal a nuestra Constitución, la leal al PODER y la leal a los comunistas, cuyos integrantes durante años se mantuvieron agazapados hasta el momento preciso. El partido comunista se infiltró en la institución armada. Los primeros indicios de esta división fueron visibles después del golpe de estado. El coronel Majano fue el primero en mostrar su radicalismo, lo que complicaba nuestra limitada situación de seguridad ya que nosotros éramos la seguridad de Roberto, y Roberto la nuestra.
A
medida que el tiempo transcurría, crecía la amistad, la confianza y el respeto entre nosotros. Pero la causa por la libertad exigía trabajar 24 horas al día, lo que nos llevó a vivir una condición económica preocupante y por lo tanto la relación familiar se vio deteriorada. Con el correr de los años, en varios casos se llegó al rompimiento definitivo de algunos hogares.
La dedicación y el tiempo brindado a la actividad política diferían. Unos más que otros, nos entregamos a la ardua lucha.
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Mientras nos dedicábamos al trabajo político, los grupos de masas y armados destruían todo a su paso: puestos de salud, alcaldías, subestaciones de energía eléctrica, escuelas, etc. Irónico resultó que quienes no destruyeron y buscaron construir, terminaron siendo señalados como causantes del deterioro del país, además, de ser acusados de pertenecer a los escuadrones de la muerte.
Sin duda, el manejo de los medios de comunicación a nivel mundial estaba bajo influencia por los terroristas.
En cuanto a nuestra situación económica siempre fue incierta, contraria a la elite enemiga que contaba para su frente militar y político, con apoyo financiero del exterior, además, de los ingresos por secuestro, extorsión, robo a bancos, etc.; nunca les faltaron medios, materiales, asesoría internacional y viajes alrededor del mundo. Incluso varios de sus llamados líderes desertaron con buenas sumas de dinero.
Otras fuentes de financiamiento no son del todo comprensibles para muchos, aun ahora, entidades políticas y académicas serias, de prestigio internacional, entre las que se encuentran la Internacional Socialista, la Social Democracia, el Partido Socialista, la Universidad de Oxford y otras organizaciones y países, se dejan engañar y prestan su nombre a pseudo líderes, con lo que deterioran la imagen de sus organizaciones. Al menos ante una parte de la sociedad salvadoreña y del mundo, estas organizaciones y países con profunda conciencia social se someten, creemos, por ignorancia a consejeros inescrupulosos que les hacen perder su prestigio. Es más, han dejado tan mala imagen estos pseudo líderes por ellos apoyados, que por esta razón la palabra “socialista” esta muy desprestigiada en nuestra sociedad.
La ilusa actuación se confirma de manera evidente en dos casos de actualidad; el del ex guerrillero Joaquín Villalobos, de formación marista, quien por temor a ser superado intelectualmente y en consecuencia perder el poder y protagonismo, fue instrumentalizado para asesinar a dos personas integrantes de su propia agrupación y a cambio lo convirtieron en líder del ERP (Ejercito
Revolucionario del Pueblo) y posteriormente cuando ya no fue útil a la alta dirigencia, fue expulsado de las filas del FMLN por Schafik Handal. Ahora, lleva una vida de burgués asalariado costeada por una universidad extranjera (Oxford). Es difícil entender cómo Oxford derrocha dinero en esta clase de persona.
El otro ejemplo es el del actual Secretario General del CDU, (Centro Democrático Unido) Rubén Zamora Rivas, quien ha recorrido todas las tendencias políticas: Demócrata Cristiano, Socialista, Internacional Socialista, etc., etc.
Es de hacer notar la ingenuidad de los dirigentes políticos europeos que continúan financiando a este tipo de personas y lo que representan; Zamora en su trayectoria ha servido a los mas variados intereses, pero en especial a los suyos, pues continua vigente y viviendo de la política gracias al voto de sus compatriotas. En el 2004 pretendió representar al “Centro” aliado con representantes del verdadero PODER de El Salvador.
Sólo falta que aparezca como derecha extrema o moderada al lado de ARENA en la siguiente campaña política. Al final, estos aprovechados democráticos volverán al mismo redil, al PCS como ya está registrado en la historia.
De entre estos hay otros, que se presentaban como revolucionarios y al final fueron desmentidos por sus ex compañeros, quienes ahora testifican que nunca empolvaron las botas.
O
tros, se ufanaron de reclutar niños, adiestrarlos, utilizarlos para enfrentar a la Fuerza Armada y ejecutar actos terroristas, los niños de la guerra, “los miguelitos”, fueron una cruel realidad en nuestra historia, lo que comprueba
que para los enemigos de la libertad, el fin justifica los medios. ¿Es justificable, bajo alguna circunstancia reclutar niños?
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Nosotros a pesar de tener todo en contra, en más de una ocasión llegamos a dudar que las metas que nos proponíamos fueran posibles de lograr, pero estábamos decididos a no dejar que el país cayera en manos de un régimen pro comunista y a luchar por proveer oportunidades a nuestro pueblo. Los llamados empresarios no confiaban en nuestra capacidad y siempre ayudaban a dos o más fuerzas políticas, creyendo que así se aseguraría su futuro.
Todo esto teníamos en contra: las voces de los pesimistas, que en ocasiones sonaban como advertencia repitiendo: ¡están embarcados en un proyecto imposible de llevar acabo! ¡Los van a matar!
Mientras la oligarquía salvadoreña desde Miami apostaba a la caída de El Salvador. Aun a esas alturas del conflicto, pensábamos que era posible revertir el golpe de estado y retomar nuevamente el control del gobierno, haciendo uso de nuestra precaria fuerza política y algunos contactos dentro de la Fuerza Armada. Si esto se daba, podríamos combatir al terrorismo desde el gobierno, lo que brindaría una ventajosa posición, si se comparaba con nuestra orfandad política militar. Claro esto sin considerar la opinión de los del gobierno golpista de EEUU.
En esa época, el centro de la ciudad de San Salvador era territorio enemigo. La quema de autobuses y neumáticos, el vandalismo, huelgas y destrucción de comercios, mantenía a las personas alejadas del centro de la capital, y en la quiebra a cientos de propietarios de negocios, cuyos derechos humanos nunca fueron defendidos por nadie.
Por las medidas económicas que se avecinaban la destrucción y el terror a que éramos sometidos, el caos era previsible. El FAN y ANEP (Asociación Nacional de la Empresa Privada) acordaron llevar acabo, días antes de las anunciadas estatizaciones del 6 y 7 de marzo de 1980, una huelga general del sector productivo que paralizaría el país y que debía prolongarse hasta que cayera el gobierno.
N
os habían informado los afligidos banqueros que hasta sus fondos personales habían sido congelados, y si la estatización se daba, sus pérdidas como propietarios de banco serían totales. El poder por primera vez se había acercado a nosotros solicitando ayuda.
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Sin duda, para detener las próximas estatizaciones que incluiría al sector bancario, debíamos provocar una huelga de brazos caídos y para que ésta tuviese el efecto necesario, la participación de la banca se consideraba crucial. Era de suponer que sin la circulación del dinero, los ataques terroristas y el descontento ciudadano y militar, la Junta Gobierno se vería obligada a renunciar.
Se llegó el día del paro y la banca de ese entonces dirigida por Roberto Hill, nos notificó, a última hora, que no se nos uniría. Como resultado todo lo previsto con tanto esfuerzo resultó un total fiasco y un triunfo para Junta de Gobierno.
Una extraña figura participó en la organización, el gerente del Hotel Sheraton. Nadie lo invitó a participar y en forma gratuita, facilitó las instalaciones del hotel para realizar actividades de planificación; hay quienes han llegado a pensar que formaba parte de la CIA y que lo planeado en el hotel fue conocido de primera mano por el gobierno, lo que contribuyó a abortar el paro nacional, que también hubiera afectado la directriz del gobierno de Carter.
El interés personal prevaleció una vez más, sobre el nacional. El gobierno salvadoreño hábilmente descongeló los fondos particulares a los banqueros, éstos se largaron para el norte con su dinero y perdiendo sus bancos. Nosotros, los organizadores, continuábamos acumulando puntos negativos ante la Junta de Gobierno, los militares infiltrados y los terroristas. El pueblo debería continuar más tiempo sufriendo.
Estatización
La escalada de guerra, iniciada en los 70, daba la ventaja a los terroristas en el frente militar, político y de masas.
La Fuerza Armada, con los gobiernos que se sucedían, estaba a la defensiva y reaccionando a los ataques. Nosotros apenas lográbamos tomar cierta iniciativa de vez en cuando, en la guerra de masas y de propaganda, sin embargo, la mayor parte del tiempo, reaccionábamos.
Debíamos hacer algo para revertir este incontenible avance y demostrar a nuestros simpatizantes, que éramos capaces de pasar de ser una oposición intangible a una tangible y que lograría resultados inmediatos. Para ello, Roberto decidió organizar lo que se dio en llamar la “Cruzada Pro Paz y Trabajo”, el FAN había acabado su lucha. La nueva entidad aglutinaba en su liderazgo a mujeres, hombres y jóvenes de todo el país, no gremiales. La creación de esta cruzada dio la oportunidad de demostrar el sentimiento de los salvadoreños que abatidos, pero no vencidos, no tenía forma de expresarse. Ante la inminente pérdida de las libertades básicas, el deterioro económico, el caos social, la ingobernabilidad, el pueblo tenía algo que decir.
Se programaron dos demostraciones multitudinarias la primera durante la Junta de Revolucionaria de Gobierno en la que el doctor Manuel Ungo participaba. Consistió en una marcha que aglutinó a más de cincuenta mil personas. Nos concentramos en el parque Cuscatlán, marchamos sobre la Alameda Roosevelt, hacia el centro de la ciudad, pasando frente al Palacio Nacional, para luego dirigirnos a Casa Presidencial. Esta expresión masiva de rechazo al terror y a las medidas socialistas extremas que implementaba el gobierno, dejó perplejos a organizadores y enemigos. La marcha se llevó adelante bajo un sistemático ataque de los grupos de masas quienes erraron en sus estimaciones, ya que la cantidad de gente designada para desarticular la marcha resultó insuficiente ante la gigantesca manifestación y nuestro bien organizado aparato de seguridad.
A pesar del constante acoso la marcha logró llegar a Casa Presidencial en donde desde la terraza, el doctor Ungo entre otros, presenciaba el espectáculo. La multitud congregada empezó a abuchear a Ungo. En ese momento apareció el coronel Majano en uniforme y la mayoría empiezo a vitorear “Majano sí, Ungo no”. Los integrantes de la marcha ignoraban la tendencia y afiliación de este militar. En realidad vitoreaban el uniforme del soldado como la vía para contrarrestar el ataque de delincuentes subversivos, desde mi posición pude percatarme de la cara de asombro del coronel Majano. Este pequeño inconveniente fue superado por el éxito de la movilización. Nueve años después de que el centro de la ciudad se considerara territorio terrorista, una masiva demostración de ciudadanos, en su mayoría mujeres de todas las clases sociales, les confirmaba que estaban equivocados y que el pueblo se encontraba dispuesto a luchar por sus derechos y libertades. La balanza se mostraba por primera vez a nuestro favor. Era evidente que teníamos capacidad de organización, liderazgo y suficiente valor para enfrentarlos y quizá hasta derrotarlos.
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A partir de esta prueba de unidad popular que puede tipificarse dentro de la guerra política, como una victoria en la guerra de masas, la figura de Roberto d’Aubuisson se convirtió en el principal enemigo para los planes de los grupos de masa como el BPR.
Entonces llegó para el pueblo salvadoreño el álgido momento de las expropiaciones. El estado pasaría a ser quién tendría a su cargo la productividad del país. El 6 de marzo de 1980, se decretó la expropiación de tierras, y la Fuerza Armada se convirtió en el instrumento para la incautación y ocupación las propiedades agrícolas y de todos los bienes que se encontraban en ellas. El efecto de esta acción fue catastrófico tanto en lo militar como en lo económico.
Al día siguiente, el 7 de marzo, se estatizó la banca y la Fuerza Armada, con tropa y tanques, amaneció apostada rodeando los bancos privados del país.
El gobierno de El Salvador, presionado por el de James Carter, le decía al mundo “la propiedad privada está abolida”. Me preguntaba en ese entonces, ¿Cuándo Carter va a expropiar el Chase Manhattan Bank®, el Bank of America® o el Citi Corp® y los latifundios en Texas?
Por todos los medios a nuestro alcance, tratamos de unificar a terratenientes, banqueros, industriales, comerciantes y otros gremios, pero fue imposible ponerlos de acuerdo para defender sus propiedades, sus bancos y sobre todo para defender el derecho a la propiedad.
Seguidamente se dio la estatización del Comercio Exterior. Con esta reforma toda actividad de exportación pasaba a ser exclusividad del gobierno. No resultaba comprensible la posición de los EE.UU. en cuanto apoyar estas acciones que contradicen su sistema económico. Pero si hay comprensión cuando realizas que sus transnacionales compran por fracción de su precio las empresas que fueron de nacionales. Argentina, El Salvador y otros países hemos sido víctimas de estas manipulaciones.
ABECAFE (Asociación de Beneficiadores y Exportadores de Café) la gremial exportadora más fuerte, tuvo la oportunidad de confrontar a la Junta Revolucionaria de Gobierno y oponerse a que se estatizasen las exportaciones; por el contrario, deciden trabajar para el estado, recibiendo un generoso pago por sus servicios en la transformación del café, sin importarle el daño que a los productores se les causó al fijarse un costo de transformación que hasta la fecha es el más alto de América.
El licenciado Alfredo Cristiani, fungía como presidente de ABECAFE y además representaba en esa época la cara visible del poder económico liberal del país.46. A esta reunión de ABECAFE asistimos Alfredo Mena Lagos y quién relata estos hechos, ambos protestamos enérgicamente ante el acomodo del gran capital que se garantizaba jugosos ingresos como socio del estado.
Relata el ingeniero Guillermo Sol Bang en otros hechos relativos al proceso de expropiación y estatización, que en el despacho del tristemente célebre embajador Robert White, éste con los pies sobre el escritorio y mostrándole a él y sus acompañantes salvadoreños la suela de los zapatos les hacía el siguiente comentario: “No se preocupen, la guerra se termina en agosto con la reforma agraria y las estatizaciones de la banca y el comercio exterior. Le hemos quitado las banderas políticas a la guerrilla”
Cabe preguntarse: ¿Qué clase de ineptos, ilusos o idiotas, manejaban la política exterior de los Estados Unidos, que creyeron que los comunistas luchan por algo que no sea el poder absoluto? ¿O sus planes eran cien mil muertos para combatir el crecimiento de la población?
Si era evidente que molestaba mucho a Robert White y al Departamento de Estado nuestra actividad. Resultó que incontables boicots a través de las gremiales fueron producto de la intervención de la embajada de EE.UU.; muchos ilusos empresarios creyeron el canto de sirenas de la embajada: “Les estamos quitando banderas a los comunistas”
Se ensambló la segunda marcha de Pro Paz y Trabajo. Yo me encontraba en Guatemala y las circunstancias me impidieron llegar a la cita.
En El Salvador esta demostración superó con creces la primera, más de 150,000 personas, familias enteras, atendieron al llamado a la unidad. El recorrido de la marcha debió ser cambiado ya que los reportes de inteligencia nos alertaron sobre la preparación de acciones encaminadas a desarmar nuestra marcha.
Esta vez su preparación fue más sofisticada ya que si seguíamos la ruta prevista inicialmente, sucederían hechos en los que inocentes perderían la vida, Por eso la ruta alterna estaba de antemano planificada. El capitán Oscar Cerrato, quien estaba destacado en el sector del drive-in La Campana, frente al monumento del Salvador del Mundo recuerda que desde allí debía cambiar el rumbo original de la marcha.
Y que a medida que el grupo avanzaba desde donde se encontraba podía escuchar las consignas del coro de mujeres que decía: “Quieres sandía, quieres melón…” El ruido del medio ambiente no le permitía escuchar el final. Cuando estuvieron más cerca pudo percibir la consigan completa: “Quieres sandía, quieres melón, mejor los huevos de d’Aubuisson”. Definitivamente, éstas eran expresiones originadas en el pueblo que estaba de nuestro lado. La demostración se dirigió hacia el Estado Mayor General de la Fuerza Armada. La presencia de la multitud, impactó positivamente en la moral de la Fuerza Armada, fue una acción que fortaleció nuestro espíritu de lucha. El viceministro de Defensa fue quien recibió a la muchedumbre y se cuenta que se mostró sumamente impresionado por la demostración y apoyo popular.
En El Salvador, la izquierda radical veía desaparecer de sus manos el avance en lucha ideológica y de masas obtenido en tantos años de lucha, a la vez que aumentaba la popularidad de un nuevo líder, el mayor d’Aubuisson y un naciente movimiento. Debían actuar de prisa para desprestigiar al líder de esa nueva fuerza que en meses crecía desmesuradamente y destruía el trabajo de más de una década de los grupos de izquierda.
Obtuvimos información de inteligencia sobre la realización de varias reuniones inusuales entre los mandos político y militar terrorista, buscando acuerdo sobre que acciones tomar para frenar el avance de la por ellos calificada extrema derecha. A pesar de no llegar a un consenso en el plan, el objetivo si estaba definido había que acabar con la figura de Roberto d’Aubuisson y por ende de su movimiento. La historia enseñó a la causa comunista que el desprestigio de líderes fue siempre algo efectivo, (Mao Zedong, lo utilizó en forma efectiva en contra del general Chiang Kai-shek)
Un plan similar había tenido efecto devastador recientemente en Nicaragua. Los sandinistas asesinaron a Pedro Joaquín Chamorro el 10 de enero de 1978. Este gran líder y eterno opositor a Somoza de gran popularidad, dejó de ser útil en la etapa militar de lucha, pues, Chamorro no era comunista y apocaba la imagen de Ortega y sus secuaces. Pero sí era valioso como mártir. Una vez asesinado Chamorro, culpan al general Somoza de su muerte, apoyados por una campaña de difamación previamente diseñada y de cobertura internacional. Como segunda parte del plan, se planea durante el funeral de Chamorro asesinar a civiles inocentes y culpar de los hechos, de nuevo, a la guardia nicaragüense que cayó en la provocación, cayó en la provocación y la bien orquestada propaganda sandinista mostró a Somoza como culpable y convenció al ciudadano que dudaba, de su culpabilidad, en el asesinato de Pedro Joaquín Chamorro.
Estos hechos y una hábil campaña de medios meses después, facilitaron la toma del poder ya que el pueblo indignado tomó las armas junto a los sandinistas para derrocar a Somoza. Un plan similar se aplicaría mas adelante en El Salvador.
Mientras tanto, surgía la necesidad de dar a conocer nuestro esfuerzo y la situación política y militar de los salvadoreños fuera de nuestras fronteras. Roberto d’Aubuisson, con apoyo de Mario Sandoval preparan la que sería mi primera misión diplomática en la que se difundiría el estado de cosas del país, sus causas y la injerencia extranjera.
Mi destino fue Sudamérica, visitaría el Cono Sur, área geográfica asediada por el terror de Tupamaros, Montoneros, MIR chileno, entre otros, desde los años 60. Los Contactos a visitar fueron facilitados por Mario Sandoval Alarcón y entre ellos figuraban Frutos Baesso en Paraguay, Gustavo Alessandry en Chile y otros en Uruguay y Argentina.
Para este viaje se designó a: el licenciado Alfonso Salaverría Lagos, Carlos Midence Pivaral, guatemalteco y quién escribe. Los países visitados fueron Paraguay, Chile, Argentina y Uruguay.
Estos países nos llevaban ventaja combatiendo la pesadilla del terrorismo internacional y se encontraban en las etapas finales de sus conflictos armados. Al analizar el contexto global nadie puede dudar que estas guerras fueran parte de un elaborado plan para desintegrar más a América Latina. El patrón se repetía. Tortura, corrupción, desprestigio, guerra de guerrillas y empobrecimiento extremo en los países, a gobiernos que sirven a los intereses de EE.UU. esto facilita el camino a las grandes corporaciones internacionales que compran empresas de servicio nacionales, banca, etc., a precios de me lo llevo a gobiernos corruptos.
El 25 de marzo de 1980, me recibe en su despacho El Jefe de Gobierno de Uruguay, general Luis Queirolo, quien me informa sobre la noticia del asesinato de Monseñor Oscar Arnulfo Romero en El Salvador y del que culpaban al mayor Roberto d´Aubuisson.
Mas tarde deduje se había llegado el momento de desprestigiar a Roberto y sacrificaron para ello a Monseñor pues ya no les era ya de utilidad para la fase militar de ofensivas finales, que se avecinaba. La dirección terrorista sabía que condenaría las acciones militares por que se expondría la vida de decenas de miles de inocentes.

Los desacuerdos de Monseñor con la dirigencia de masas se pueden apreciar en éste párrafo que ofreciera a su feligresía en octubre de 1979, en que Monseñor dijo: ¨ No se deje manipular, que no todas las consignas que da el Bloque o el FAPU las obedezcan ciegamente Si es cristiano tenga su criterio cristiano, y sepa decir no cuando hay que decir no, para no ser un borrego en la marcha de todos los que van siguiendo lo que como cristiano no se puede hacer ¨.
47.
Me enteré posteriormente que el domingo anterior al asesinato, el mayor d´Aubuisson, escuchó una grabación en la cual, durante la homilía, Monseñor se expresó en contra del apoyo militar de EE.UU. e incita a los soldados a desobedecer las órdenes de sus superiores que atentaran contra los derechos humanos. Esto preocupó mucho a la Fuerza Armada, pues conocían de las próximas ofensivas y de la influencia de Monseñor con sus fieles, por ello se buscó para el siguiente lunes un espacio en la televisión; se consiguió y públicamente Roberto le expresó a Monseñor la preocupación que para la Fuerza Armada significaba incitar a la tropa a desobedecer a sus superiores y le advirtió que se había colocado en una posición muy vulnerable.
Monseñor quizá fue aconsejado mal, daba la impresión de haberse colocado como señuelo. La Fuerza Armada estaba molesta por esas y otras declaraciones y se conocía de planes para convertirlo en mártir. Existía una seria preocupación entre nosotros por que su vida corría peligro. Pienso que esa homilía fue la oportunidad esperada y llevaron adelante su plan de asesinarlo el día miércoles, dos días después de la advertencia hecha pública por Roberto el día lunes.
Me pregunto, ¿Si tengo el plan de asesinar a alguien, sería conveniente exponerme advirtiendo le a esta persona que se está exponiendo demasiado? Y también me pongo en el lugar de los extremistas que buscaban desprestigiar al mayor: quienes escucharon a Monseñor el domingo y luego el lunes a d´Aubuisson. ¿No creen que se les ofreció, a los terroristas, la gran oportunidad para acabar con la imagen del joven oficial, y a la vez deshacerse de Monseñor quién ya no les era útil? Las interrogantes deben aclararse.
Ellos tenían ya su plan elaborado y en marcha, de desprestigio en contra de Roberto d´Aubuisson, (Un militar insignificante que de la nada aparece y les desbarata el trabajo de once años de lucha) la campaña de desprestigio internacional sería secundada por el tristemente célebre embajador de los EE.UU., Robert White.
Al acusar al mayor de la muerte del Arzobispo, se logró crear mas tensión entre las diferentes corrientes dentro de la Fuerza Armada y en las variadas tendencias de la izquierda dentro del gobierno; los logros en cuanto al desprestigio fueron importantísimos y al final, sin contar con las pruebas que condenaran al hechor.
Estuvieron a punto de acabar con nuestro naciente trabajo político que tanto daño les causaba (aún no existía ARENA). Les era primordial revertir la simpatía que ganaba aceleradamente nuestro movimiento. Suponía su plan que el asesinato de Monseñor resultaría en más apoyo del pueblo cristiano logrando por fin la unidad popular que nunca tuvieron para llevar adelante sus descabellados planes totalitarios. Esperaban que el apoyo popular se desarrollara durante las ¨ Ofensivas Final ¨ y ¨ Hasta el tope ¨ ya programadas.
Si ponemos atención, nada dejaron a la casualidad todo había sido cuidadosamente planificado y además el asesinato se ejecutó días después de la estatización de la agricultura y la banca, con lo que reforzaron la idea de que el gran capital había pedido a los militares, la cabeza de Monseñor. Fue el momento perfecto para que la muerte del pastor de la iglesia católica salvadoreña resultara como una reacción violenta de rechazo ante las expropiaciones, haciéndonos lucir en nuestra actividad política, como defensores del poder y sus intereses. Un macabro plan, sin duda.
Los medios de prensa internacionales propagaron la noticia de inmediato. Incluso parece ser que algunos medios de izquierda europea dieron a conocer el asesinato de Monseñor antes de que ocurriera. De lo que sí no quedaba duda, era que nuestra situación se complicaba aún más.
A pesar de las denuncias que realizamos, y de la grabación que se presenta del Comandante Pedro Lobo del FMLN, en la que confesaba ser cómplice del asesinato de Monseñor Romero y de la publicación del libro titulado “La Conspiración del Silencio” de Manuel de Armas, en la que se denuncia la participación de agentes cubanos en la planificación y muerte de Monseñor; la avalancha de condena internacional en contra del mayor d´Aubuisson fue abrumadora. Además, los Demócratas Cristianos, a través de Morales Erlich, se perfilaron entre los primeros en defender al FMLN ante el acuse de complicidad en el asesinato, mostrando una vez más la confabulación de esta dirigencia Demócrata Cristiana en la destrucción de El Salvador.
Años después en noviembre del 2004 la Prensa Gráfica publica, una edición especial denominada: ¨ Mayor Roberto d´Aubuisson el rostro mas allá del mito ¨, escrita por Giovanni Galeas, en esta publicación el dirigente demócrata cristiano Julio Adolfo Rey Prendes, ante la pregunta ¿Me está diciendo que usted, que tuvo mucho poder en casa presidencial en ese tiempo, nunca tuvo en sus manos una prueba concreta contra Roberto d´Aubuisson? y responde: ¨ Nunca ¨.48
Para las exequias de Monseñor Romero, el domingo 30 de marzo de 1980, los terroristas prepararon la segunda fase de la estratagema, esta vez pretendían culpar a la Fuerza Armada de masacrar a los fieles asistentes al funeral, tal como aconteció en Nicaragua durante el sepelio de Joaquín Chamorro. En el Salvador más de 40 muertos y 300 heridos fue el saldo dejado.49
El plan se desarrolló según lo planeado. Cuando la masa de fieles estaba congregada frente a la Catedral, los encargados hicieron detonar la primera carga de explosivos en uno de los accesos a la plaza Gerardo Barrios. Esto desató el pánico entre los asistentes, y los agitadores en medio de la multitud confundida, vociferaban que los cuerpos de seguridad los atacaban. Esto da lugar a una tremenda estampida. La gente corrió en sentido contrario a la primera detonación, en donde otra carga explosiva fue detonada. La multitud corría de un lado a otro atropellándose. Los disparos se escuchaban y fieles inocentes caen abatidos. Las cuatro posibles salidas son objeto de grandes detonaciones (bombas de propaganda) y los feligreses se agolpan buscando refugio en la Catedral y el Palacio Nacional. Los disparos continuaron y las víctimas inocentes se desplomaban abatidas por las balas. Sin duda la acusación de la masacre estaría dirigida contra la Fuerza Armada.
Los objetivos a lograr eran con el asesinato de Monseñor desprestigiar a quien se perfilaba como líder de la oposición (d´Aubuisson) y con la masacre de fieles durante las exequias se pretendía desprestigiar a la Fuerza Armada y Cuerpos de Seguridad. De haberlo logrado el camino les quedaría despejado para un triunfo al desarrollar las ofensivas tal y como sucedió en Nicaragua.
Este macabro plan fue puesto al descubierto gracias a que periodistas holandeses quienes arrendaron un helicóptero para filmar la multitudinaria asistencia a las exequias de Monseñor y la filmación reveló que quienes disparaban desde las azoteas vecinas y desde dentro de la misma multitud en contra de los feligreses eran los mismos terroristas siguiendo órdenes de quienes lo planificaron.
Las escenas captadas en el vídeo de los periodistas holandeses son conmovedoras: francotiradores encapuchados, vistiendo de civil, disparaban a la multitud indefensa compuesta por, niños, mujeres y ancianos. De entre la misma muchedumbre los terroristas armados, disparaban a la espalda de feligreses indefensos que corrían aterrorizados buscando refugio por las escalinatas de la Catedral. Esta atrocidad aún continúa impune sin que sus autores intelectuales y materiales hayan sido siquiera requeridos por la justicia.
De no haber sido por este testimonio filmado por personas ajenas al conflicto, quizá el destino de El Salvador hubiese sido un régimen totalitario al igual que Nicaragua. Una vez más se comprobaba que eran ellos mismos quienes deseaban aprovecharse de la muerte del pastor de los católicos, sin importarles que en su intento fueran asesinadas indefensas e inocentes personas, justificando su premisa: ¨ El fin justifica los medios ¨
Estos acontecimientos fueron presentados por los periodistas holandeses a las autoridades, quiénes si bien no simpatizaban con la Fuerza Armada, consideraron los hechos, como deplorables. Los vídeos se publicaron a los salvadoreños y al mundo por televisión, sin que se explotara, como lo hubiese hecho la dirigencia terrorista, si a ellos les hubiese favorecido el macabro plan.
Está claro que la prensa izquierdista del mundo hizo caso omiso de esta evidencia y no se le dio ni la décima parte de cobertura que se le había dado al trabajo de desprestigio para d’Aubuisson. Hasta la fecha, la iglesia católica no reclama por los derechos humanos de los feligreses muertos ese día y menos se condena a los autores intelectuales y materiales de tan deplorables actos, entre quienes posiblemente figuren Villalobos, Schafik Handal y Fidel Castro.
Estimado lector, ¿no encuentra usted similitud entre el asesinato del líder Joaquín Chamorro y lo ocurrido a los asistentes a su funeral en Nicaragua; con el asesinato de Monseñor y los hechos acaecidos durante sus exequias? Esto no es conjetura, son hechos registrados históricamente que comparten una similitud digna de investigar.
En nuestro caso, del cielo llegó la luz con el filme que desde un helicóptero realizaron periodistas holandeses. A mi me parece inaudito que, aún ahora, los asesinos de Monseñor utilicen su nombre como el mártir de su causa y sigan sembrando odio entre hermanos. El filme es prueba irrefutable de que la masacre fue cometida por personas que obedecían a las fuerzas de izquierda y reveló la complicidad de un sector de la Fuerza Armada y el gobierno, lo que trajo consigo nuevos cambios en la cúpula dirigente.
En cuanto a nosotros, este fortuito filme ayudó a reforzar la credibilidad; pero, a la vez recibimos información de inteligencia que indicaba que el sector terrorista infiltrado en las Fuerzas Armadas aumentaba su accionar en contra nuestro. Siempre el accionar terrorista, ante un error cometido busca de inmediato distraer la atención, atacando con fuerza otros objetivos y así la atención popular o condena se diluye.
Nuestra peregrinación continuaba de casa en casa, sin rutina fija, alejados de nuestras familias. Nada en nuestra vida era predecible. La presión gubernamental crecía a medida que pasaban los días y en el poder se afianzaba Napoleón Duarte quien publicó su plan de acción denominado “Comunitarismo”, que propugnaba una utópica comunidad de bienes y el fin de la propiedad privada. Duarte aparece como otro cómplice o iluso que pretende quitar banderas para derrotar a los comunistas.
El acceso a los medios de difusión se nos fue cerrando hasta quedarnos casi vedados. Nos vimos obligados, en ocasiones, a usar las mismas técnicas que los terroristas; tomar radios por asalto para que se escucharan nuestros mensajes, depositar mensajes ocultos a la prensa nacional e internacional en hoteles de la capital para que fuesen publicados, además, debimos llevar a cabo conferencias de prensa secretas, a las que transportamos vendados a los periodistas, desde los diferentes hoteles a los lugares determinados para que el mayor d’Aubuisson pudiese dar su mensaje al pueblo y al mundo sin ser capturado.
Aprendimos que muchos en la prensa estaban lejos de transmitir con objetividad nuestras inquietudes y verdad. Los medios tenían ideas preconcebidas o pagadas y eso era lo que publicaban. Recuerdo como en una conferencia que se efectuara en la casa de Ninfa Argueta; una reportera preguntó a Roberto sobre una daga que llevaba en su cintura y este cortésmente la desenfundó y se la mostró. La cámara del equipo inmediatamente filmó, sólo la mano de Roberto, mientras explicaba a la periodista que era un regalo del general Alberto Medrano y que su origen era de los tiempos de juego en los barcos del rió Missisipi en New Orleáns, Estados Unidos. El noticiero que había filmado no publicó la entrevista que se brindó, sólo lo mostró la daga en la mano de Roberto e hizo referencia a los escuadrones de la muerte y demás propaganda para desprestigiarlo y acusarlo de ser un psicópata. Sin duda, nuestra lucha era cuesta arriba.
Las experiencias que vivíamos fueron en muchos casos extremas y riesgosas, pero sólo así pudimos ir contra la adversidad y dar a conocer la realidad bajo nuestra perspectiva.
A estas alturas del conflicto, nosotros ya habíamos desarrollado más confianza, nos conocíamos mejor. El liderazgo de Roberto era indiscutible. Además, cada uno se perfilaba con sus capacidades y cualidades. Sabíamos que el mayor tenía un conocimiento grande sobre las materias militares y contacto con muchas personas en el interior del país, líderes del viejo PCN, otros partidos, así como con militares y civiles de todos los estratos sociales; nosotros aportábamos un complemento intelectual que aglutinaba a un variado y valioso conjunto de personas con grandes capacidades y conocimientos; todo se complementaba para llevar adelante la misión.
Más personas se sumaban a esta lucha en contra del totalitarismo, entre ellos: Enrique Rais, Edgar Chacón, Carlos Mendoza, Gabriel Payés, Max Branon. Fue importante el apoyo intelectual del reverendo Fuentes Castellanos y del Instituto Salvadoreño de Estudios Sociales y Económicos, al que pertenecía don Enrique Altamirano y un selecto grupo de pensadores que siempre se esforzaron por destacar los valores morales, sociales y económicos de nuestra sociedad y a la vez destacaron lo pernicioso de la doctrina marxista. Si bien no todos estábamos totalmente identificados en cuanto a una ideología, si coincidíamos en la necesidad de conservar la libertad en la lucha contra el enemigo común: el comunismo internacional.
Para estas fechas, de mediados a fines de los ochenta, los rescates pagados por secuestros ya no se contaban con los dedos de las manos. Cuarteles, puestos y unidades de la Guardia Nacional, Policía de Hacienda y Policía Nacional eran atacados y sus miembros asesinados a sangre fría.
La estrategia del terrorismo de ensañarse en contra de los cuerpos de seguridad tenía por objeto el dividir a la Fuerza Armada entre oficiales de cuerpos de seguridad y de brigadas militares, lo que servía de forma ideal al trabajo de zapa de los oficiales comunistas infiltrados en las diferentes unidades militares. Para los oficiales y tropa de los cuerpos de seguridad no existieron “Derechos Humanos” y además fueron señalados cobardemente por sus compañeros de armas como los responsables del conflicto, al igual que lo hacía la propaganda de los alzados en armas. En cambio, se daba trato preferente a los terroristas; su puesta en libertad luego de ser capturados era casi inmediata. Esto debido a las presiones de los organismos de derechos humanos, compadrazgo político entre Napoleón Duarte y Manuel Ungo, las amenazas y el asesinato de jueces, etc.
Este escenario favoreció a que mas acciones fuera de la ley se proliferaran y una nueva guerra, “la guerra de desagravio” diera inicio. Los oficiales y tropa al constatar los asesinatos de sus compañeros y las continuas liberaciones de los asesinos capturados por los jueces, empezaron a tomar la ley en sus manos: ojo por ojo, diente por diente. Esta nueva guerra en medio del enfrentamiento terrorista con la F. A. y el daño que recibía la población civil, era por demás dolorosa.
James Carter y sus derechos humanos siniestros, es de los principales culpables del surgimiento de los Escuadrones de la Muerte. Los actos de venganza fueron siempre aislados, nunca existió el pretendido cerebro organizativo de los escuadrones de la muerte que pretendían crear los opositores a los gobiernos de Álvaro Magaña y Duarte. Fue la injusticia de la justicia y la impunidad otorgada a los delincuentes subversivos, la causa del surgimiento de esos grupos y sus crueles procedimientos.
En cualquier parte del país, al comentar con oficiales y tropa se percibía el descontento con respecto a la actuación de los tribunales y la aplicación de justicia. Todos los capturados salían libres. Por ello, los casos de tomar la justicia por mano propia, aumentaban en forma alarmante pero aislada. Existía cierto conformismo e indolencia de parte del gobierno, por ello la vida de los jueces no fue protegida, ni se promovieron medidas al respecto. Muchos jueces fueron asesinados y los jueces sobrevivientes, preferían valerse de tecnicismos para dejar en libertad a los terroristas y mantenerse con vida.
Algunos oficiales y tropas, sobre todo los que combatían a diario, opinaban que tomar prisioneros era condenar a muerte a un soldado. Más tardarían en llegar ante el juez, que en ser liberados, y ya liberados, se convertirían en sus asesinos o los de su familia. Ésta era la razón para pensar que era mejor no tomar prisioneros, así desobedecieron muchas veces las órdenes de sus superiores.
Considero que es de honor el reconocer la valentía de un gran número de jueces que se atrevieron a dictar sentencia, condenando a los que secuestraban y asesinaban a sangre fría y que a consecuencia de esto fueron asesinados. No es comprensible por que las máximas autoridades judiciales del país continúan sin reconocer el mérito de esos patriotas que deberían ser honrados como héroes de esta cruel guerra ya sea en forma póstuma o a los que aún viven. Quizá les falte valor.
Esta absurda realidad, dio origen a una postura radical denominada los Escuadrones de la Muerte, nacida de la incapacidad de hacer justicia, de la incapacidad de proteger a quienes la administran y de la aplicación arbitraria de los llamados derechos humanos.
El fin de la primera etapa
Se acercaba el 7 de mayo de 1980 y Roberto nos anunció que se reuniría con militares para celebrar el día del soldado en la finca San Luis, a la salida de Santa Tecla, e invitó a participar. Varios civiles asistieron, entre ellos Antonio Cornejo, Ricardo Valdivieso, Roberto Muyshondt, y Fernando Sagrera. Pienso que entre ellos se encontraban los que aún creían en la posibilidad de recuperar el poder por la vía violenta. Ahora que me doy a la tarea de elaborar esta segunda edición, veo las cosas desde una perspectiva más analítica.
Otros como Mena, Panamá, Paredes, Calderón, Guirola, decidimos no asistir.
Había informado Roberto que para la celebración de esta actividad, existía autorización de la Junta Revolucionaria de Gobierno, mencionó al coronel Abdul Gutiérrez. La situación que vivía el país, ante una reunión de este tipo podría ser considerada como una conspiración. Considerar que esta reunión no tenía por objetivo únicamente la celebración del día del soldado era obvio. Pudo desarrollarse en esencia para evaluar el apoyo militar con el que se contaba para derrocar a la Junta Revolucionaria de Gobierno. Roberto, nunca comentó con mi persona este tema.
A pesar de todo, al conocer el número de oficiales asistentes ese día, considero que no era representativo como para llevar adelante este tipo de evaluación. La reunión se realizó a partir del mediodía. Lo que nadie sospechó era que la traición estaba confabulándose.
Al mismo tiempo, dos unidades militares, la Primera Brigada en San Salvador y el CITFA de Libertad, fueron alertadas, con una diferencia de 20 minutos entre una y otra, sobre la presencia de terroristas armados en la finca San Luis. La orden para dirigirse al lugar había sido girada por el coronel Majano. Las dos unidades militares se pusieron en marcha; se suponía que la unidad militar del Cuartel San Carlos llegaría primero, pues fue notificada antes.
Entendemos que el oficial a cargo de la tropa del CITFA desconocía que otra unidad militar se dirigía rumbo al mismo lugar. Desconocemos si la unidad del San Carlos sabía que el CITFA había sido notificado.
Los asistentes cuentan que la reunión en la finca San Luis se desarrollaba en forma normal. Los asistentes se habían desarmado para evitar problemas con los tragos.
De pronto una escuadra (20 hombres) de las tropas del CITFA, al mando del subteniente Armando Interiano hizo contacto con la seguridad de los asistentes, quienes estaban armados hasta los dientes. De milagro no se desató un enfrentamiento. Los asistentes no pusieron resistencia, creían que se trataba de un malentendido. Todos fueron hechos prisioneros e identificados.
El capitán Rodríguez Sosa comandaba más de 200 hombres de la unidad del CITFA y se mantuvo en la periferia de la propiedad. El subteniente, estaba confundido. ¡No había guerrilleros, todos eran oficiales de la Fuerza Armada y civiles! El subteniente no salía de su asombro, cuando de improviso se presentó una unidad elite comandada por un capitán como parte de la unidad militar proveniente del Cuartel San Carlos; éstos llegaban pintados de las caras, con gorros pasa montaña, con combatientes de pelo largo, y se dice que escucharon acento nicaragüense entre el componente de esta tropa. La frustración del capitán al mando de la unidad elite se sintió en el ambiente. Debió haber llegado antes que la unidad del CITFA y ejecutar a los presentes, según las órdenes que tenía.
Otro de los invitados a esa reunión era Roberto Ávila, quien por azares del destino llegó a la Finca San Luis con retraso y se encontró con un fuerte despliegue militar rodeando la zona. Decidió alejarse del lugar y buscar con amigos la información sobre los acontecimientos. Ésta fue quizá la primera voz de alerta acerca de que nuestra gente se encontraba en peligro.
En el interior de la finca, el subteniente Interiano, vacilaba ante la presión del oficial a cargo de las tropas elites del San Carlos. La actitud agresiva de la unidad elite no dejaba duda de cuál era su misión. Todos los asistentes a la celebración estaban de espaldas a un muro y el oficial del San Carlos discutía con el subteniente del CITFA sobre ejecutar o no a los presentes.
Una desgracia pudo ocurrir en cualquier momento.
El mayor d´Aubuisson, ante las amenazas del capitán de la unidad del San Carlos, se volteó hacia él y le dijo. “Aquí no va a morir nadie, más que yo y vos me vas a matar hijuep…”, dijo, señalando y mirando a los ojos al pintarrajeado oficial de la unidad elite del San Carlos.
Esto quizás motivó al subteniente, quien reaccionó y mandó a su tropa: -¡Media vuelta!, y la escuadra se volteó apuntando a la unidad elite del San Carlos.
- Mientras yo este aquí, nadie va a morir-, dijo.
La tropa del CITFA continuaba enfrentada con la del San Carlos. A estas alturas el coronel Majano ya estaba enterado del fracaso de su plan inicial y puso en marcha el plan alterno. Se dieron varias comunicaciones por la radio, y minutos después, se llegaba al acuerdo de trasladar a los detenidos al cuartel San Carlos. Serían trasladados en camiones de la unidad militar del San Carlos y las tropas del CITFA, se retiraron. Para sorpresa de los capturados, los vehículos que los conducían, en lugar de seguir hacia San Salvador, viraron hacia el Puerto de La Libertad. El plan alterno del coronel Majano estaba en marcha.
A esta altura de los hechos, la noticia de la captura de Roberto d´Aubuisson y sus acompañantes ya era conocida por amigos y enemigos en la Fuerza Armada y por nosotros.
Para los prisioneros, el viraje del convoy hacia el Puerto de la Libertad significaba malas noticias y la muerte, según lo manifestaba uno de los oficiales capturados. Pero a cuatro kilómetros del desvío, estaba establecido un bloqueo con tanques de la Policía Nacional al mando del coronel Domingo Monterrosa, quien obligó a la columna de vehículos a regresar a la ruta original escoltándolos hasta su destino.
Durante el viaje, Roberto y los demás debieron comerse página por página una agenda que contenía información confidencial. Recuerdan que Ricardo Valdivieso, al verlos comiendo les dijo:
- Por qué no comparten, yo también tengo hambre.
Así se unió Valdivieso a la merienda de papel.
Al arribar al cuartel San Carlos; fueron despojados de su ropa y, ya desnudos colocados en una celda cercana a la puerta principal del cuartel, los civiles fueron separados de los militares.
Los cargos formulados a los detenidos fueron los de conspiración y sedición en contra del gobierno. Por los cargos los prisioneros no esperaban menos que el paredón.
Roberto Ávila recibió apoyo de Julio Ávila (fundador) al conocer la captura y solicitaron la ayuda de su tío, el doctor Ricardo Ávila Moreira para interponer un Habeas Corpus, pues se temía por la vida de los detenidos.
Alfredo Mena nos llamó para informar de lo ocurrido y él por seguridad procedió a ocultarse. Pronto nos pusimos en marcha; Ernesto Panamá se comunicó con Ricardo Paredes, Francisco Guirola y Armando Calderón. Decidimos la estrategia a seguir y nos dirigimos a casa de Gladis de Machón para solicitar el apoyo del Frente Femenino. En poco tiempo, un buen grupo de personas estaba reunido, en su mayoría integrantes del Frente Femenino.
El instinto nos decía que la Embajada de Estados Unidos de Norte América, representada por Robert White, estaba involucrada en el hecho y desde un inicio se decidió actuar en su contra.
Inicialmente, se pensó en llevar la exigencia de libertad a la Embajada ubicada entonces en la veinticinco Avenida norte. Pero pronto surgieron inconvenientes; estaba muy cerca de la Universidad Nacional, baluarte terrorista en esa época. Además, sería difícil la logística para abastecer a nuestra gente, y demasiado amplio el radio a cubrir para ofrecer seguridad. No recuerdo quien brillantemente sugirió llevar la protesta a la residencia del embajador norteamericano, en la colonia residencial San Benito. El terreno era fácil de custodiar y la zona era tranquila. La aceptación fue unánime y la preparación se inició de inmediato. La noche fue larga y pocos durmieron haciendo los arreglos necesarios: pancartas, banderas y demás.
No teníamos idea del impacto que lograríamos, solo sabíamos que de no actuar la oportunidad de hacer algo por el país terminaba.
El objetivo de montar la protesta era liberar a los capturados y la actividad era sin duda pacífica. Teníamos por objetivo mantener al personal de la residencia sin que pudiesen abandonarla, hasta que liberaran a los detenidos. Si fracasábamos, sabíamos que perdíamos El Salvador. El apoyo recibido el 8 de mayo de 1980 fue impresionante. Alrededor de cincuenta personas fuimos los primeros en llegar portando carteles, y al final de la tarde fácilmente contábamos con más de dos centenares y el número iba en aumento.
Desconocíamos al arribar si el embajador estaría en el interior a la hora que se dio el bloqueo de la residencia, pero no pasó mucho tiempo antes de enterarnos que el embajador se encontraba ahí, lo que hizo más significativa nuestra actividad. En ningún momento hubo tensión entre los infantes de marina que guardaban las instalaciones diplomáticas de EE.UU. y los que montábamos la protesta, es más, permitíamos el ingreso y salida de la Policía Nacional que custodiaba la casa del embajador y los vitoreábamos cada vez que hacían cambio de guardia.
Transcurría el tiempo frente a la residencia y el apoyo aumentaba, nos proveían de comida, agua, música, hasta mariachis y piñatas, además, a través de megáfono se expresaban nuestros ideales políticos.
Durante esos días y noches no conciliamos el sueño. La ayuda de Bernard Hoffer, de origen austriaco y propietario de un pequeño restaurante de nombre Viena, no puede dejar de reconocerse, mantuvo voluntariamente a nuestra gente abastecida con alimentos.
El sitio a la casa de White llegó a ser de conocimiento internacional y las presiones se hicieron sentir también en Washington. Pienso que temían que la horrenda historia de Kabul, Afganistán del 3 de octubre de 1979 se repitiera, así la historia se convirtió en nuestra aliada.
Las unidades militares a las que pertenecían algunos de los capturados, exigieron su libertad y amenazaron a la Junta de Gobierno con dirigir sus efectivos a la capital en caso de no liberarlos. Además, la operatividad antiterrorista se veía afectada. Todo ese conjunto de hechos contribuiría al final a la liberación de todos los prisioneros.
Era el 14 de mayo del 1980 cuando un vecino de la casa del embajador me pidió ir a su casa a atender una llamada telefónica. Era Roberto d’Aubuisson, avisando que se había dado la orden de libertad para todos. Serían liberados de los distintos centros a donde habían sido trasladados días antes. Roberto se encontraba en la Policía Nacional.
Ahora creo comprender que así terminó la que pudo considerarse como la etapa de tratar de recuperar el poder por la vía de otro golpe de estado. La estrategia debía cambiarse. Debo aclarar que esta interpretación es totalmente mía. Nuestros simpatizantes en la Fuerza Armada demostraron hasta dónde llegaban sus posibilidades. No había cohesión suficiente para derrocar a la Junta. Además, en su contra estaba al enemigo terrorista, la amenaza de que se cortara la mísera ayuda militar y los Derechos Humanos de Carter, empeñados en mantener sus erróneas políticas y a los oportunistas que formaban parte del gobierno salvadoreño.
Una vez liberados, era imposible continuar intentando un cambio de gobierno por esta vía. Los enemigos así como la complejidad de nuestra situación habían llegado al extremo peligro. La persecución arreciaba.
El 12 de mayo de 1980, el coronel Abdul Gutiérrez fue nombrado Presidente de la Junta Revolucionaria asumiendo a la vez la Comandancia General de la Fuerza Armada. El coronel Arnoldo Majano comenzaba a pagar sus errores y perdía terreno, el 13 de diciembre de 1980, fue retirado de la Junta. Majano rehusó aceptar la decisión y fue capturado el 21 de marzo de 1981, y posteriormente enviado a México. Curiosamente, en la víspera de su captura, cuando se anunció su destitución, dos oficiales pidieron asilo a la Nunciatura Apostólica. Ellos fueron: el coronel Andino Vladimir Cruz y el capitán Fernando Fiallos. Años más tarde en un encuentro fortuito en Viña del Mar, Chile durante una reunión de partidos políticos que presidía Luis Donaldo Colosio del PRI de México; Fiallos representaba al FDR y quién escribe a ARENA y me confió que sirvió de secretario al doctor Guillermo Manuel Ungo hasta su muerte.
La infiltración en la Fuerza Armada no era objeto de ilusión. A. Fiallos, Mena Sandoval y otros los conocí cuando cursaban tercer año en la Escuela Militar. Estos oficiales probablemente aportaron, durante años, información vital al enemigo durante la guerra, causando mucho daño y pérdidas de vidas tanto de oficiales como de tropa. Este trabajo de zapa en su mayoría permanecerá oculto; en el año 2004 un número mayor de militares apoyaron la candidatura de Schafik Handal. ¿Será que ya no quedan más infiltrados?
Además otros enemigos políticos se potenciaban, Napoleón Duarte buscaba a toda costa cambiar la estructura de la Junta Revolucionaria de Gobierno.
En esta etapa del conflicto, vivíamos errantes, no sabíamos dónde dormiríamos la noche siguiente, muchas familias nos brindaron abrigo hasta que considerando que el riesgo era muy alto Roberto sugiere salir rumbo a Guatemala. Nadie podía garantizarnos la vida en El Salvador.
Los hechos posteriores a la muerte de Monseñor Romero, continuaban cobrando víctimas dentro del gobierno y Fuerza Armada.
Ocurría que a la dirección terrorista en El Salvador se le reclamaban los pocos resultados y avances en su lucha, esta había iniciado desde los años 60 y nuestro pueblo no demostraba ante el continuo hostigamiento la frustración que mostró en Viet Nam, África y Sudamérica, mucho menos se vislumbraba la toma del poder por la izquierda. Por los exiguos resultados alcanzados, se da la orden de llevar adelante la destrucción de la infraestructura del país como medio para hacer colapsar la voluntad del pueblo.
La destrucción y daños a la infraestructura en el Salvador no fue realizada antes por ningún grupo terrorista en el mundo y esta consistió en lo siguiente:
Noventa y seis puentes destruidos, $294,000 000 es la perdida estimada en estos actos terroristas. El último puente de los 96 logró restaurarse en el año 2002.
Tres mil seiscientos atentados contra el sistema de distribución eléctrica; 820 torres de alta tensión destruidas dejan pérdidas que supera los mil millones de dólares.
Los daños a las instalaciones y equipos que llevan agua a los habitantes alcanzaron la suma de $352,000 000 000 millones de dólares.
Los daños a la vivienda ocasionados durante la ofensiva militar de 1989, supera los $20,000 000 millones de dólares.
La destrucción de sedes de gobiernos municipales supero los $ 1,500 000 millones. A esto debe agregarse la pérdida de registros de nacimiento, fallecimiento, matrimonios, etc.
La devastación agrícola directa superó el monto de los $ 52,000 000 millones de dólares y la indirecta, causante de la pérdida de empleos directos e indirectos, la reducción en la producción agropecuaria y la necesidad de importar los alimentos, fácilmente cuadruplica la perdida inicial.
La destrucción de ferrocarriles ascendió a más de $90,000 000 millones.
Los daños a la infraestructura portuaria marítima y aérea superaron los $51,000 000 millones.
Mil doscientos autobuses, fueron quemados, 641 escuelas, incendiadas o destrozadas, 22 unidades de salud destruidas. Las pérdidas supera los $120,000 000 millones.
Es condenable la cantidad de lisiados y fallecidos, niños y adultos, que resultan de los campos minados dejados por la guerrilla.
Catorce Alcaldes electos popularmente fueron ejecutados por el simple hecho da haber participado en los eventos democráticos.
La ocupación y el asolamiento del centro histórico de la ciudad de Berlín son de destacar.
La barbarie utilizada no solo fue en contra del gobierno y la Fuerza Armada iba dirigida contra de todos y cada uno de los habitantes de país. Querían someternos bajo cualquier forma posible y no lo lograron.
El exilio y la diplomacia
Con una mano atrás y otra adelante, salimos hacia Guatemala. De por sí, la situación económica de todos era precaria, lo que causaba malestar en el seno de nuestras familias. Roberto estaba siendo embargado, no podía pagar su casa, no teníamos ingresos, vivíamos prácticamente de la caridad.
Iniciábamos así una nueva etapa que nos uniría más y daría los frutos que pocos nos atrevíamos a soñar.
Diferentes actividades se nos asignaron, incluso nos capacitamos en temas económicos, gracias a la contribución de los doctores Manuel Ayau y Armando de La Torre y a la colaboración de Juan Carlos Simons y otros. En lo político, el arquitecto Raúl Midence Sandoval fue de gran ayuda; así la transformación de nuestro movimiento continuaba.
Roberto, por su entrenamiento militar, y en especial de inteligencia, siempre mantuvo un estilo de trabajo de compartimiento. Nadie conocía el total de las actividades que llevaba adelante, sólo él.
Roberto anunció, estando en el exilio, la necesidad de crear un partido político. Unos aplaudimos la idea y otros como Antonio Cornejo y Fernando Sagrera se disgustaron. Ellos insistieron en que debía tomarse el poder forzando un nuevo golpe de estado. La tensión que se creó entre nosotros fue grande. Nos acusaron de vendernos a la CIA por el hecho de simpatizar con la formación de un partido político. Al final, como último recurso llevaron a Roberto a El Salvador a casa del capitán Fernando Ávila Figueroa (fundador), con el objeto de convencerlo de continuar presionando para un golpe de estado. El capitán, que había sido dado de baja en 1932, gozaba de gran respeto dentro de las nuevas generaciones de la Fuerza Armada y en esa época dirigía FRAMIDES (la asociación de retirados de la institución armada). De estos hechos me enteró Fernando Ávila hijo en el 2003, mientras escribía la primera edición de este libro.
Cuenta Fernando Ávila hijo, que tres días permaneció Roberto d’Aubuisson en su casa y al final su padre, el capitán Ávila Figueroa, le dio la razón a d’Aubuisson sobre el proyecto de formar un partido político. Cornejo y Sagrera abandonaron el movimiento y regresaron meses después, por separado y disculpándose.
Este intercambio de ideas con el capitán Ávila Figueroa motivó a d’Aubuisson a solicitarle su apoyo en la redacción de los estatutos del partido, a lo que gustosamente el capitán accedió.
Ricardo Valdivieso, al conocer la idea de Roberto de formar un partido político, le advirtió: - Mayor ¿de dónde vas a sacar el dinero para hacer un partido político; si no tienes dinero ni siquiera para darles de comer a tus hijos al día siguiente?, ¡yo me voy a casa!
La seguridad que caracterizaba a Roberto en los momentos difíciles surgió una vez más.
-Ricardito, dijo, ¿Y toda esa gente que nos ha escuchado por la televisión, que nos ha acompañado en las marchas y no apoyó con la reciente ofensiva terrorista? ¡Esa es la gente que está esperándonos y no vamos a defraudarlos, ése es nuestro partido político! Es más, ¡te vas, pero te vas para Washington!
Días después, Ricardo Valdivieso y Billy Murphy (ciudadano de USA, residente en El Salvador) se encontraban en el Senado de los Estados Unidos de Norte América, exponiendo cómo la ayuda militar soviética llegaba a nuestro país a través de Cuba y Nicaragua. Además daban a conocer nuestras intenciones de formar un partido político.
La oposición al gobierno y sus aliados se dedicaban a formar resentidos sociales y a mantener bajo perfil. Entre ellos figuran algunos miembros de la Compañía de Jesús, quiénes inspiraron a algunos integrantes de las FPL, el ERP y otras organizaciones militares, iniciando a jóvenes desde el bachillerato, a través de programas llamados sociales, en donde se les hacía condenar su status haciéndolos sentir culpables de la pobreza en las zonas marginales. Está labor se daba desde 1968. Los primeros Jesuitas simpatizantes con la desestabilización en el país dieron la cara cuando creyeron ganada la partida en una conferencia de prensa en España.50
Mientras nosotros llevábamos adelante ideales democráticos, otros se dedicaban a sembrar el terror arreciando la violencia en El Salvador. Y como reacción a la falta de aplicación de justicia, la venganza de guerra, tipificada como accionar de los escuadrones de la muerte complicaba más el conflictivo panorama de nuestro país.
El 26 de julio de 1981 el Presidente de la Junta Revolucionaria de Gobierno, Napoleón Duarte ordenó la intervención de la Universidad Nacional; siendo esta tomada por tropas de la Fuerza Armada y la Guardia Nacional. No se logró ningún éxito militar; fueron advertidos por militares infiltrados y como resultado, solo se obtuvo el desprestigio internacional para la Fuerza Armada.
Esta era criticada nacional e internacionalmente por su doble papel puesto que de la Escuela Militar se graduaban los oficiales que se designaban para las unidades militares y los cuerpos de seguridad: Policía Nacional, Policía de Hacienda y Guardia Nacional, y por ende su función era de la de preservar la soberanía y el territorio, además de mantener el orden y la seguridad pública; crítica que hábilmente exacerbada por entidades pro derechos humanos y organizaciones de izquierda e incluso por el Departamento de Estado de EE.UU.
Comprometidos con nuestros objetivos, continuamos con el proyecto de darnos a conocer en el exterior. Confiábamos en que algunos países entenderían nuestro problema o quizá las naciones que lo habrían superado, podrían contribuir a poner fin al terrible conflicto que se vivía en El Salvador. Es de hacer notar que en los conflictos de Vietnam, el continente africano y los del sur de América, no se realizaron actos tendientes a la destrucción de la infraestructura económica como los realizados en El Salvador por los terroristas. Fuimos el primer país en sufrir una destrucción tan brutal.
El dictador y el exdictador
Roberto d´Aubuisson participó esta vez en la visita internacional y con este servidor, se dirigimos a Sudamérica en septiembre de 1980, visitando Colombia, Paraguay, Bolivia, Argentina, Chile y Uruguay.
En Colombia la parada era técnica debíamos pasar una noche antes de continuar nuestro viaje; al salir del aeropuerto, tomamos un taxi y resultó que al preguntar Roberto al taxista sobre la situación política, éste se declaró comunista y empezó a hablar pestes del gobierno y maravillas de Fidel Castro. Roberto y yo cruzamos miradas en el asiento trasero del taxi. Nuestra primera conversación en Sudamérica y resultaba ser con un simpatizante de Fidel Castro.
L
a primera visita fue Paraguay y el Presidente, el general Alfredo Stroessner, tuvo la gentileza de recibirnos y de escuchar con atención nuestro relato sobre lo que vivíamos en El Salvador. Le llevábamos información de inteligencia que indicaba que los Sandinistas estaban infiltrando gente en Paraguay para llevar adelante actos terroristas.
Antes de salir de la Casa Presidencial, el general Stroessner nos informo que el general Anastasio Somoza, exiliado en ese país, deseaba entrevistarse con nosotros y nos invitaba a almorzar. Visitamos a otras personalidades de gobierno y del Partido Colorado. Recibimos en esa oportunidad del Lic Francisco Verón y del Dr. Justino A. Frutos, como regalo, una Biblia.
51.
Al mediodía llegó a recogernos al hotel Guaraní, un Mercedes Benz de color blanco, acompañaba al general Somoza, su motorista. Nos llamó la atención que el vehículo no era blindado y que tampoco lo acompañara escolta armada alguna.
La cabeza de Somoza tenía precio para los Sandinistas.
Durante el almuerzo nos extendió una invitación para tomar café en su casa al día siguiente. Deseaba que su Estado Mayor estuviese presente y compartiera nuestra información; ellos tenían ya un año de estar fuera del área centroamericana. Nuestro vuelo hacia Bolivia estaba previsto para el final de ese día.
Al día siguiente por la tarde, llegó a buscarnos el motorista del general en el mismo auto blanco y nos condujo a la casa que habitaba el general Somoza. Observé que la seguridad de la vivienda estaba a cargo de soldados paraguayos, quienes lucían más que displicentes, por lo que no me inspiraron confianza.
El general nos esperaba en una amplia sala con toda su plana mayor, varios generales y su ex ministro de agricultura.
Luego de la introducción, solicitó a Roberto que se les hiciera un resumen de lo que acontecía en Centroamérica, a lo que d’Aubuisson accedió. Los asistentes escucharon con atención. Somoza se lamentó de la traición de la dirigencia de los Estados, a los que catalogó como aliados no confiables; pues mientras impero la política de Seguridad Nacional soportaron su régimen dictatorial y al final al llegar Carter a la presidencia lo traicionan. Graduado de la Academia Militar de West Point, Somoza tenía muchos amigos influyentes políticos y militares y nadie había podido evitar su caída. El descortés y malcriado ingeniero nuclear James Carter, como lo describió, lo había derrocado.
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Somoza relató que Carter le había ordenado que otorgara concesiones a empresas de Estados Unidos, para que en el Océano Atlántico, dentro de la territorialidad nicaragüense, se iniciara la extracción de petróleo, y aseguró que él se negó rotundamente. Somoza consideraba que ése era patrimonio de los nicaragüenses y un recurso limitado. Él ofreció a cambio la explotación de la capacidad termal cercana a la costa atlántica. Argumentaba que era más cara la inversión inicial en geotermia, pero que a la larga daría energía a más bajo costo a los nicaragüenses.
Luego razonaba que el haberse negado a aceptar la orden de Carter fue la gota que derramó el vaso en su contra e incomodó tanto a Carter y a sus intereses, que condenó a su pueblo de Nicaragua a caer en manos de los comunistas, a su gobierno se le cortó todo tipo de ayuda, precipitando la caída de su régimen a manos de los sandinistas.
Manifestó además el general Somoza “que ya no tenía ningún interés en Nicaragua”, al igual que su hijo, el “Chigüín”, afirmó que este no quería saber nada de Nicaragua. Aseguró que era falso lo que denunciaba el FSLN de que él y su hijo estaban preparando una invasión al país.
- Me dedicaré a cultivar arroz, ya compré las tierras y mañana vamos al campo-, aseveró el general.
La entrevista se prolongó y la salida de nuestro vuelo rumbo a Bolivia se retrasó por órdenes superiores. El vuelo nos esperó más de media hora. Al entrar al avión los pasajeros nos observaron extrañados y molestos. Minutos después partíamos rumbo a Bolivia.
A continuación la firma del general Alfredo Stroessner, quién tuvo la amabilidad de estamparla en una hoja de mi agenda. Lo hizo primero con mi bolígrafo y luego solicitó su pluma; por ello la firma esta repetida.
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Llegamos a La Paz, Bolivia, ya avanzada la noche y hacía frío; el avión se detuvo lejos del edificio terminal. Una vez en el hotel, se nos hizo difícil conciliar el sueño.
Al día siguiente, nos recibiría el presidente de la República general Luis García Meza y otras altas autoridades militares y civiles.
Por la mañana del 17 de septiembre de 1980, recibimos una llamada telefónica del servicio de inteligencia boliviano, informado que hacia unos minutos habían asesinado al general Anastasio Somoza, al salir de su residencia. El general Somoza nos había manifestado la noche anterior que temprano por la mañana saldría con su ex ministro de Agricultura, rumbo a la propiedad en la que iniciaría los cultivos de arroz.
Sin duda nuestra llegada y salida de la casa del general Somoza había sido observada por los terroristas, quienes horas después lanzaron un cohete antitanque RPG7 en contra del Mercedes Benz blanco, el mismo que nos había transportado los días anteriores. Es de recordar que este vehículo no era blindado, por lo que el efecto de un RPG7 (cohete antitanque de fabricación china) fue desastroso. Somoza, el ex ministro de Agricultura y el motorista, fallecieron en el atentado por el efecto de la metralla no por efecto del RPG, el que falló en primera instancia.
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Bajamos a desayunar; la prensa aún no tenía aun la noticia.
Salimos del hotel y nos dirigimos a la Casa Presidencial. Cruzando el parque y frente al edificio de la Presidencia observé que un poste de alumbrado en dicho parque que era diferente a todos los demás. La curiosidad me llevó a preguntar a nuestra escolta.
-¿Disculpe, dije señalando, por qué ese poste es diferente a todos los demás?
-Porque en ese poste colgaron en 1946 al Presidente Gualberto Villarroel, quien fue lanzado de ese balcón-, dijo señalando sobre la entrada principal de la casa presidencial.
Pasamos adelante y nos recibió el general García Meza, quien se interesó mucho en nuestra situación y sobre como la prensa de izquierda distorsionaba la verdad. Entiendo que a raíz de nuestra conversación canceló una cita con una periodista norteamericana que ya nos había jugado sucio en una oportunidad.
Ambos aprendíamos mucho en este viaje, pero aún así nuestras mentes continuaban en El Salvador.
Transcurrió el día visitando diferentes dependencias de gobierno y bebimos té de coca para compensar el malestar de la falta de oxígeno en La Paz. Con el transcurso del día recibíamos mas detalles del asesinato del general Somoza.
Posteriormente se visitó Chile, Uruguay y Argentina, en donde asistimos a la reunión de la Liga Mundial Anticomunista. Recuerdo que los afganos tenían acaparada la atención contando las atrocidades que el ejército soviético había cometido. Debido a esto la realidad de El Salvador a nadie interesaba. En Afganistán, las dos potencias del mundo los EE.UU. y la URSS estaban enfrascadas en lograr el dominio de su recurso natural el petróleo. Este escenario militar es uno de los pocos en los que ambas potencias expusieron sus tropas, Rusia sufrió tremendas bajas y debió retirarse. A pesar de ello la mayor cantidad de vidas ofrendadas fueron las afganas.
Entre los asistentes conocimos a un senador de USA, no recuerdo su nombre quizá por que creo que ni siquiera sabía donde quedaba El Salvador, al Dr. Ku Chen Kan Presidente de la Liga y a muchos otros importantes delegados en esta actividad. Sin duda el avance terrorista en el mundo parecía incontenible.
Nuestro caso no era novedad, decenas de países sufrían lo mismo que los salvadoreños. La noticia era la presencia de tropas rusas en Afganistán.
La WACL, siglas en inglés, (Liga Mundial Anticomunista), se dice que fue fundada por la ROC (República de China) y Corea, pero definitivamente los norteamericanos estaban más que involucrados en ella y sin dudarlo, financiándola. Definitivamente a este foro asistían desde la derecha republicana y demócrata hasta quienes aún creían en el nacional socialismo hitleriano, algo que no dejó de extrañarnos, ya que era nuestra primera experiencia en este foro y estos últimos, regímenes nunca practicaron la democracia.
Un grupo de argentinos asistentes a la convención se nos aproximó y se mantuvo cerca de nosotros durante el evento. Nos brindaron atenciones y al final resultaron viajando con nosotros de regreso a El Salvador. Nunca me quedó claro cuál sería su labor al llegar a El Salvador; definitivamente no fue en mi área, la política.
Antes de nuestro regreso, pero posterior a la WACL, se sostuvieron reuniones con militares de alto rango y la última reunión con gente de milicia, fue con un oficial de cuyo rango no estoy seguro, pero no debía ser alto, por las circunstancias en que se dio la reunión. Su apellido, me parece, era Zeineldin.
Roberto me mantuvo a distancia en esta particular reunión; la charla con este último oficial se generó en la biblioteca de una unidad militar y ambos permanecieron de pie. La luz que penetraba por los altos ventanales me daba de frente y sólo podía distinguir a unos 10 o 15 metros de distancia, sus siluetas. La conversación fue breve, todas las anteriores reuniones, con generales, brigadieres, etc., habíamos sido recibidos en sendos despachos y fueron protocolarias, de cortesía y a todas asistí, por ello esa reunión en particular, me llamó la atención.
La clase que marcó el rumbo
Durante el viaje a Sudamérica, Roberto detalló lo que en mi opinión, marcaría el rumbo a tomar. De su puño y letra pueden apreciar la diferencia entre la GP (Guerra Política) nuestra prioridad, y la GM (Guerra Militar), que desarrollaba la Fuerza Armada.
Definitivamente, sin una fuerza política sustentada ideológicamente, coordinada y capaz de sumar adeptos, no existía para nuestro país la menor posibilidad de acabar con la guerra. Los grupos apoyados por la URSS y Cuba lo sabían, y por ello su énfasis en lo político estaba presente en el área nacional e internacional, siempre acompañando al esfuerzo militar con orientación terrorista.
Ellos (los comunistas) siempre supieron que un triunfo en El Salvador solo era posible por la vía política; lo militar resultaba ser un simple medio de presión y el terror buscaba que el pueblo se doblegara, a sus demandas políticas. Sin embargo, su camino estuvo obstaculizado por ORDEN, la izquierda acumulaba ya diecinueve años de guerra y hasta entonces ORDEN dejó de ser obstáculo, y entonces sin una fuerza política que apoyara a la Fuerza Armada, el triunfo les parecía sólo cuestión de tiempo.
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Teniendo nosotros estos conceptos claros y de orientación democrática, debía entonces darse le vida a nuestro partido que apoyaría a la Fuerza Armada en el desempeño de su deber constitucional. Contábamos con que las futuras generaciones aprendieran a valorar cuál era la base que daría vida a este instrumento político. Nuestro objetivo era simple “sembrar la semilla”.
En esta oportunidad, Roberto definió claramente hacia donde se enfocaba nuestra lucha, y no cabía la menor duda de que confiaba en sus compañeros de armas para llevar adelante exitosamente la lucha militar que les correspondía. Nuestra lucha se centraría exclusivamente en el campo político, allí buscaríamos la victoria, apoyando a la Fuerza Armada, dentro de su función constitucional.
Con una campaña de propaganda bien montada, los terroristas buscarían siempre culparnos de actos puramente militares, sólo con el ánimo de desprestigiar a nuestros líderes y minimizar ellos las posibilidades de una derrota política que daría al traste con tantos años de servilismo internacional.
Estábamos claros sobre las diferencias entre lo político y lo militar, y quienes constantemente transgredían los campos de la guerra política y militar eran ellos, los terroristas.
Adjunto una breve explicación de las principales características y diferencias entre la G. P. (Guerra Política) y la G. M. (Guerra Militar), detalladas en forma manuscrita en la página anterior.
Espacio
La Guerra Política se da en todo lugar en, la casa, el parque, la fiesta, la reunión, la playa, el centro comercial, la oficina, etc.
La Guerra Militar se da solo en un lugar determinado, en un teatro de operaciones, teatro de guerra. Se da o se ataca un lugar previamente establecido.
Tiempo
Guerra Política: El tiempo para llevarla adelante es antes, durante y después. Es decir se debe combatir cada día, en forma permanente. Si se deja de luchar se perderás la batalla y quizá la guerra.
Guerra Militar, el tiempo de ésta se considera como tiempo de guerra, tiempo de paz, tiempo de guerra. Mientras haya paz, no combates.
Personas
En la Guerra Política, los participantes, son todos los integrantes de la sociedad, sin importar sexo, raza, preparación; si padece de algún impedimento físico, carece de importancia o si se tiene experiencia o no.
En la Guerra Militar, para participar, se debe ser militar y recibir entrenamiento en varias materias militares.
Violencia
En la Guerra Política, la lucha de la palabra y la pluma, la violencia no pertenece a ella.
En la Guerra Militar, el someter al enemigo por la fuerza es intrínseco en ella; la violencia es natural.
Recomposición de fuerzas
En El Salvador, los terroristas acumulaban 10 años de accionar destructivo y muerte a finales de 1980, cuando deciden que su estratégica de separación llevada adelante en 1970 debía terminar. Los cinco grupos terroristas más representativos el PRTC (Partido Revolucionario de los Trabajadores de Centro América), FARN (Fuerzas Armadas de Resistencia Nacional), FAL (Fuerzas Armadas de Liberación), FPL (Fuerzas Populares de Liberación) y el ERP (Ejercito Revolucionario del Pueblo), debían formar un mando único.
5
6.
La unión militar terrorista y de masas se realiza por órdenes superiores provenientes de Cuba desde donde se dirige la estrategia, se provee la logística, da refugio entrenamiento además se cura sus heridos. Sin mucho posibilidad de maniobra, las FPL, el ERP y otros grupos menores como el PRTC y las FARN, son forzados a unirse y forman la Comandancia General del FMLN (foto inserta), Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional, bajo el mando de Shafick Handal. De nuevo se establece el partido y mando único que originalmente existió, comandado por Handal con la idea de lograr que internacionalmente la imagen de sus fuerzas militares y políticas mejorara.
Definitivamente, la falta de liderazgo llevo el FMLN a usar el nombre Farabundo Martí, un acomodado hijo de agricultores, desagradecido con sus padres, resentido social y en extremo radical a quien César Sandino echó de Nicaragua porque sus ideas comunistas prevalecían sobre las nacionalistas.
También fue expulsado por los radicales de izquierda de México. Fue hasta su regreso a El Salvador cuando realizó su obra de terror llevando engañados a nuestros indígenas, quiénes eran despojados de sus tierras, a asesinar a empleados de terratenientes. La respuesta no se hizo esperar y los alzados fueron masacrados por la Fuerza Armada. Farabundo Martí es quizá el culpable más directo de la destrucción de nuestra identidad cultural.
Es importante destacar que la integración en un mando, suponía dejar atrás las diferencias entre Handal y Carpio, pero esto no sucedió; todo fue cosmético y por conveniencia. Algo que lamentaron posteriormente Mélida Anaya Montes y Cayetano Carpio, quienes fueron purgados más adelante.
L
a exigida unión se integró así: Cayetano Carpio, dirige las FPL (Fuerzas Populares de Liberación) fuerza militar y que es apoyado por el grupo de masas el BPR (Bloque Popular Revolucionario) al que pertenecían entre otros, SIMETRIS, FENASTRAS y ANDES 21 de junio, fueron los mas fuertes integrantes de FMLN seguidos por el ERP (Ejercito Revolucionario del Pueblo), comandado por Joaquín Villalobos y Ana Guadalupe Martínez, grupo con poca fuerza política real y capacidad militar irracional con la que aterrorizaron el oriente del país. El mas débil militarmente era Schafik Handal y las FAL, pero con presencia política internacional envidiable.
57.
Schafik fue considerado por muchos de los combatientes como un burgués comunista; de familia acomodada, se pavoneaba por Europa durante la guerra, es amigo de Fidel y contaba con amigos en el Kremlin; este apoyo internacional lo convierte en el vocero de los grupos armados y de masas en el exterior, por último estaban las FARN, el brazo armado de la RN, que resultó de la escisión del ERP dirigido por Eduardo Sancho y el PRTC que seguía una línea cubana y que dirige Francisco Jovel, quiénes no representaban mayor poder de decisión pero que en el campo internacional sumaban a una imagen necesaria para ser apoyados. En la actualidad se aprecia la poca importancia de estos grupos al ver el casi nulo apoyo popular con el que cuentan.
Antes de estos hechos, a finales de 1980, el enfermo alcohólico y procónsul Robert White dejaba El Salvador y era reemplazado por el nuevo designado Frank Divine.
Surgimiento partidario
Roberto d´Aubuisson y los que creíamos en el proyecto democrático, debíamos trabajar en contra el tiempo mientras los hechos de terror y destrucción se desarrollaban en forma acelerada en El Salvador.
Desde la instauración de la primera Junta de Gobierno en octubre de 1979, se anunció que en 1982 habría elecciones para Asamblea Constituyente. Sin duda podemos afirmar que desde entonces las elecciones eran parte del plan de Carter y nosotros seguíamos el baile. Corrían ya los primeros meses de 1981 y no contábamos con nada que se asemejara a un partido político, excepto por la base ideológica del MNS, (la que quienes en ella trabajamos considerábamos excelente: Alfredo Mena, Ricardo Paredes, Francisco Guirola, Armando Calderón y quién relata los hechos).
Dentro de las prioridades para formar lo que sería nuestro partido, estaba la creación de los distintivos que nos debían permitir una rápida identificación por parte de nuestros simpatizantes.
Luego, había que crear los estatutos, la base que debía guiar y regir la organización partidaria, los principios y objetivos. Para esto, Roberto inicialmente contó con la ayuda del capitán Ávila Figueroa; ambos redactaron la primera versión.
Nuestro trabajo de creación no se detuvo ni por un instante, ni los hechos de terror de los contrarios; la historia, que se escribía con sangre, y la desgracia, continuaban dándose.
El 13 de diciembre de 1980, Napoleón Duarte, tras arduas manipulaciones e intrigas logra apartar al coronel Abdul Gutiérrez del mando de la Junta y, es designado presidente de la Junta Revolucionaria de Gobierno. Esto había contribuido a un cambio negativo dentro de nuestro panorama político. Duarte tomaba ahora las decisiones y la Junta y Fuerza Armada se sometían a su voluntad, pues contaba con la bendición de los EE.UU.
Como consecuencia del repudio de Duarte hacia los militares, se arrecia la persecución dentro de la Fuerza Armada, y en lo económico se intenta implementar el proyecto llamado comunitarismo elaborado por el propio Napoleón Duarte.
Estas acciones gubernamentales en contra de la fuerza armada y el aparato productivo del país, se efectúan en medio del feroz ataque terrorista. Ambos, el gobierno y los guerrilleros, actúan como pinzas envolventes en contra de la limitada base económica, a la vez que tornaban inestable a la institución armada; buscando finalmente acabar con la resistencia popular los grupos armados.
Si se detiene el lector a pensar un poco, mas pareciera que se daba un ataque combinado que tenía por objeto dar paso a un régimen totalitario en El Salvador.
Los terroristas y sus grupos de masas combaten a las Fuerzas Armadas y destruyen la infraestructura del país y desde el gobierno se castiga el aparato productivo ahuyentando la inversión. Las dos pinzas buscan un objetivo común: entregar El Salvador a un caos cada vez mayor, que al final lo conduzca a una dictadura marxista leninista.
A pesar de conocer a profundidad todos estos hechos; debíamos continuar la labor política creativa. No teníamos otra opción.
¿Cómo surge nuestro emblema?
La historia ha sido siempre y será parte de la cultura de cada pueblo y por ello la estudiamos.
Entre nuestros antepasados existieron grandes hombres unionistas y en mi familia esto no es la excepción. Dentro de las familias Molina y Sandoval, se forjaron líderes que lucharon por la unión de Centroamérica.
Hurgando en recopilaciones de textos de historia, encontramos que varias de las banderas de la Federación de Repúblicas Centroamericanas, llevan los colores azul blanco y rojo. Una de ellas presento a continuación adoptada en 1865 – 1877.

Esto fue determinante en la decisión de los colores de nuestro futuro símbolo. Roberto d’Aubuisson, al igual que nosotros, estaba consciente de que una Centroamérica unida puede darnos la verdadera oportunidad para alcanzar el desarrollo. Los colores son representativos de los republicanos, quienes se destacan entre otras cosas por la creencia de que todos los individuos debemos participar en la política.
Sin duda estas fueron suficientes razones para justificar el que escogiésemos los colores azul, blanco y rojo para nuestra bandera.
Una vez definidos los colores, debía seleccionarse un símbolo fácil de identificar, ya que muchos futuros votantes serían personas que no podían leer ni escribir.
¿Cómo surge nuestro símbolo?
Desde los inicios de las conversaciones sobre el tema político partidario, la necesidad de formar un movimiento que invitara a sumar más miembros estaba presente.
Conversando sobre el tema, Roberto d’Aubuisson mencionó que un símbolo adecuado era esencial, ya que sería el indicativo para muchos y sobre todo, ayudaría a los analfabetos para identificarnos al emitir su voto. Roberto da a conocer que a él le gusta como emblema la cruz, porque significa sumar y el nuevo partido busca esencialmente eso, sumar adeptos. Alguien agregó que era muy buena elección pues, además, es el símbolo de los cristianos y en El Salvador la mayoría somos cristianos.
A
partir de este momento, esta cruz predomina sobre otros modelos. Por lo que se decide que será el emblema a usarse. Además colores y símbolo tienen significados esotéricos.
¿Cómo se llega a dar nombre al partido?
Este fue un factor que tratamos por largo tiempo ya que era crucial; el nombre que se le daría a la nueva institución política debía en sí decir lo más posible de nuestra organización, ideales, tendencia, creencia, etc.
Las convicciones de cada uno de los participantes en estas discusiones influyeron en forma determinante en la elección de esta denominación.
Roberto d´Aubuisson nos sorprende una vez más al hablarnos del pensamiento republicano de Thomas Jefferson, autor de la Constitución de los Estados Unidos de Norte América y a la vez presidente de esa nación. El resto de nosotros compartía la idea de un sistema Federativo y Republicano para Centro América además compartíamos su significado: Republicano que comprende, a participación de todos en política. De este acuerdo de ideas, surge el componente “Republicano” para el nombre del partido.
Quienes laborábamos en el proyecto político, sin duda creíamos en un Nacionalismo “que incluya a todos y no discrimine”, que rescatara las tradiciones, historia y cultura de El Salvador, diezmada tras varias generaciones de ineptos dirigentes. A este rescate debía sumarse la necesidad histórica de la Patria Grande, de una Confederación de Estados Centroamericanos.
Esto transforma a nuestro nacionalismo ya que es inclusivo, pues podemos conservar nuestra identidad y vivir en paz y armonía con nuestros hermanos de Centro América y el mundo. Por esta razón sumamos la palabra “Nacionalista”
A estos conceptos de Republicano y Nacionalista, se agrega de nuevo la necesidad de sumar, de crear un movimiento en el que el principal protagonista sea el ciudadano común y así surge la palabra “Alianza”, vocablo que además de sumar, acepta la realidad de una sociedad diversificada y plural, que debe llegar a acuerdos que beneficien a la mayoría del país. Aquí caben muchas tendencias además de la modernización, idea básica de nuestra organización política.
Con estos tres conceptos, Republicano, Nacionalismo y Alianza, luego de varios días de cambio de impresiones, se obtiene el nombre de:
Alianza Republicana Nacionalista
ARN, la primera abreviatura, fue propuesta pero no sonaba bien, nos recordaba a los rivales y no decía nada. Posteriormente y tras largos días de discusión, se toma la A de Alianza. La RE de Republicana y la NA de Nacionalista, para formar:
ARENA
Creación de la bandera
Teníamos ya los colores, la cruz, el nombre y la abreviatura del partido. Había que hacer de esto algo que tuviera sentido y luego de que Patricia Aríz presentara algunos bosquejos, de la posible bandera, llamamos a Claudio Urrutia, guatemalteco, casado con una amiga salvadoreña Margarita Meardi, de Berlín en el oriente de El Salvador.
Claudio trabajaba para la agencia de publicidad Moderna Noble y Asociados, en Guatemala y a él le entregamos el resultado de esas largas horas de trabajo; por fin llevó los diferentes componentes a los creativos de la publicidad, entiendo que sin consultar a sus superiores, y varios días después, que fueron para nosotros una eterna espera, regresó con varias sugerencias. Las discutimos y por unanimidad decidimos adoptar como símbolo la bandera que ahora y desde hace más de 27 años identifica la lucha por la libertad y la democracia en El Salvador.

También dedicamos mucho tiempo para crear las principales frases que ya son conocidas por todo el pueblo salvadoreño:
Dios Patria Libertad.
Una trilogía (tres ideas) que representa un orden natural de cosas y es inherente a la cultura de un mundo libre. Esta trilogía es la base de la ideología de ARENA.
Hoy Lucha, Mañana Paz, Progreso y Libertad
Indicaba nuestro deber de luchar hoy, para obtener los beneficios de paz, progreso y libertad en el futuro.
Roberto en principio objetó esta frase, aduciendo que la lucha terminaría al derrotar al enemigo y le hice ver que si militarmente podría haber un ganador y terminar esta lucha, en el campo político la lucha nunca acabaría y seguiría por generaciones, si es que quería mantenerse siempre vivo el progreso y el más preciado valor, la libertad.
Aceptado el argumento, esta frase pasa a formar parte del pensamiento de ARENA.
El himno de ARENA
Se procedía simultáneamente a llevar adelante otros proyectos; en este caso se trataba de la música. ¡Quién nos diría que en Guatemala encontraríamos la colaboración tan necesaria de un maestro de la música!, me refiero a Mauricio Jerez, originario de Santa Ana, graduado del Conservatorio de París y quien impartía clases de música en el Conservatorio Nacional de Guatemala.
Le expusimos las inquietudes y necesidades y Mauricio inició el arduo trabajo. Creó la música y la letra del himno de ARENA, que fue interpretado por sus alumnos, en el Conservatorio de Guatemala. Escuchamos con piel de gallina por primera vez las notas y letra de la bella composición que inicia: “Se escuchan ya los clarines”. Vivimos la secuencia, la etapa de la creación de la letra y música así como la tarea de orquestación; todo esto tomó gran cantidad de horas y posteriormente se siguió con el trabajo de grabar la obra para su posterior presentación a Roberto d’Aubuisson. Es de agradecer y reconocer a don Eusebio Argueta (fundador), quien contribuyó económicamente al esfuerzo de hacer realidad el himno de ARENA.
Una vez terminada la obra, fue presentada a Roberto d’Aubuisson, quien aplaudió el trabajo, pero manifestó que, en vista de las próximas elecciones, se necesitaba para la campaña algo verdaderamente contagioso, que fuera alegre y que motivara a combatir al enemigo. Así, este hermoso himno pasa a guardar reposo por 21 años, antes de ser despertado de su sueño y vibrar en las voces de los areneros en julio del 2003, cuando pasa al menos temporalmente a formar parte del protocolo de los actos de ARENA durante la presidencia del COENA de Antonio Salaverría.
Despertar Nacionalista
Se escuchan ya los clarines
De aquel Heraldo que al fin llegó
La luz y la esperanza
De nuestro pueblo ya tiene voz.
Vamos todos por el mismo amor
La bella amada libertad
Sangre y fuego sufre El Salvador
Pero la patria no morirá.
Formemos gruesas columnas
Que nuestra marcha se ha de escuchar
En todos los corazones que a nuestra
causa se sumarán
Brazos fuertes que ha quemado el sol
Que a flor de tierra brindan sudor
Manos diestras con la máquina
El pueblo junto hoy luchará.
Por la paz que anhelamos
Por los días soleados
Liberad hoy juramos
Que nuestra patria ha de gozar.
Volvamos todos no huyamos
Que nuestra tierra nos llama
Que nuestra cuna se pudre
Amenazando romperse
Y la victoria es la novia
Que hoy nos espera
Con su sonrisa de paz
Nuestra suerte ya está echada
Nuestro camino es vencer.
(Bis primera estrofa) 58.
La marcha de ARENA, es obra autentica del mayor Roberto d’Aubuisson. Recordamos las primeras tocadas, Roberto cantando y tarareando, y Patricia Ariz en la guitarra. Poco a poco la marcha fue tomando forma hasta que llegó al estudio de grabación. Sin duda el efecto entre la población al escucharla fue precisamente el que se esperaba. El contagio era inmediato incluso entre los niños.
Marcha de ARENA
Alianza Republicana Nacionalista de El Salvador
Alianza Republicana Nacionalista de El Salvador
Presente, presente por la patria
Libertad se escribe con sangre, trabajo con el sudor
Unamos sudor y sangre, pero primero El Salvador
(Bis).
Cuando en la amada patria extrañas voces se oyeron
Los nacionalistas surgieron diciendo así
Patria si comunismo no, patria si comunismo no
Libertad se escribe con sangre, trabajo con el sudor
Unamos sudor y sangre, pero primero El Salvador
(Bis).
El Salvador será la tumba donde los rojos
Terminarán
Salvándose así América, nuestra América inmortal
¡ARENA! 59.
Los Principios y Objetivos
Nos sorprende el hecho de conocer cómo Roberto había estudiado perfectamente la formación del PCN y la razón por la que su fin era previsible ante la traición de la que fue objeto la gente de ORDEN (Organización Democrática Nacionalista), que por años mantuvo el avance de OLAS bajo control. Conocía, además, bastante de la historia de los otros partidos: PDC, MNR y del PCS, etc. Catalogaba los partidos políticos salvadoreños como “electoreros”, es decir, eran activos únicamente durante las campañas políticas, lo que no les garantizaba larga existencia, ya que su propósito era mediato: llegar al gobierno, y no buscaban un fin nacional como el de mejorar las condiciones y cultura del ciudadano común.
En esa época, sólo la Democracia Cristiana contó con una base ideológica y un Instituto Político para formación de cuadros. Pero no fueron capaces de hacer que su doctrina fuese difundida adecuada y exhaustivamente. La Democracia Cristiana inició el entierro de su partido al olvidar su ideología y volverse caudillista, en esta etapa 1981-1989. Su llamado líder buscó implantar un proyecto denominado “Comunitarismo”, proyecto alejado de toda realidad que al final lleva a la debacle Democristiana que termina perdiéndose en la lucha estéril de sus supuestos líderes.
Sostenía Roberto que ARENA debía estar basada en una ideología, es decir en ideas que nos unificaran como nación, si es que deseábamos contar con un instrumento político permanente, que pudiésemos heredar a las futuras generaciones. Y sin duda la mayoría estaba acuerdo.
Desde esta época queda claro que nuestras ambiciones políticas eran limitadas; no deseábamos perdurar en cargos de elección popular. Teníamos claro que lo principal de nuestra obra terminaría al germinar la semilla que sembraríamos.
Se había tomado la decisión de establecer una carta de principios cuyas características fueran universales, fundamentadas en la democracia, que enalteciera nuestras instituciones y que tuviera una lógica imposible de rebatir, lo que permitiría una fácil y lógica sucesión de generaciones en la dirección del partido. Este fundamento ya había sido desarrollado por los integrantes del MNS al redactar su declaración de principios.
En un inicio, Roberto no estaba convencido de la bondad del trabajo realizado y por ello además convocó a varios abogados de reconocida trayectoria de esa época, para que trabajaran en el tema ideológico de ARENA. Entre ellos al Dr. Francisco José Guerrero del PCN. Las ideas plasmadas en esos documentos foráneos, eran tan populistas que creo que Schafik y Fidel las hubiesen abrazado como suyas después de la primera lectura. Era lógico esperar trabajos de este tipo, ya que la participación política de estos abogados había sido siempre autoritaria sobre las masas y sumisa ante el poder y la milicia. No tenían las convicciones necesarias para crear una entidad política permanente que diera poder al pueblo, y menos compartían los ideales de lograr el desarrollo económico a través de una Economía Social de Mercado.
Una vez analizados y rechazados los trabajos presentados por los foráneos, se presentaron los principios de la nueva institución política; en la que se tomaba como base la carta de principios del MNS a la que Roberto había dado su aprobación. Se desarrolló un texto inicial, estructurado en numerales, conformado del 1 al 14.
Así se presentó la primera versión de los principios de ARENA. La cual fue aceptada, con la objeción de que no debían ser catorce los principios.
- No quiero que por el hecho de ser 14 los principios, nos identifiquen con las catorce familias-, dijo.
Una vez más quedaba de manifiesto nuestro deseo de independencia del sector llamado de poder. A pesar de ello le argumentamos que eran catorce los departamentos del país, pero insistió y nos urgió a hacer los cambios pertinentes, por lo que debimos fundir dos principios en uno, y así es como quedaron los trece principios que actualmente conocemos como los Principios de ARENA.
Cabe aclarar que estos principios si bien fueron plasmados por miembros de ARENA, no son creación nuestra; son valores humanos, morales y democráticos universales que están vigentes en la cultura occidental desde la época de los griegos, Aristóteles, Platón y otros. Son principios que inspiraron la revolución americana y luego la revolución francesa; fueron ideales de lucha de Simón Bolívar, y con los que Rousseau revolucionó Europa, que inspiraron la Unión Centroamericana y a quienes nos dieron la independencia. De allí se tomaron y fundieron.

Los principios de ARENA, son universales.
Nuestro objetivo era conformar una ideología de partido tan sólida que nos permitiera unificar a la mayoría de salvadoreños y derrotar doctrina que pregona la violencia armada, en las urnas, con ¨ el arma más poderosa de los hombres libres es el voto ”
Para muchos este trabajo era materia de ilusos, soñadores que no servía para nada y que carecía de valor.
Este concepto de menospreciar la base ideológica de ARENA, prevalece entre muchos miembros de las distintas dirigencias que han transitado por el partido desde 1982, y esta ignorancia, es el peligro más grande para nuestra existencia como la Alianza Republicana Nacionalista.
60.
Los objetivos del partido claramente manifiestan la intención de resguardar cuatro puntos:
La defensa de nuestras tradiciones.
La formación de una conciencia republicana nacionalista.
El apoyo a la Fuerza Armada.
La creación de una nueva sociedad dentro de una estructura constitucional.
Vale destacar dentro de estos temas, una sociedad democrática en la que se reconocen como poderes del pueblo la elección, la sustitución, la iniciativa y el referéndum.
Principios de ARENA
1. EL sistema democrático, republicano y representativo, que garantice la libertad de acción y consecución de fines pacíficos del individuo.
2. Se reconoce al individuo como base la fundamental del pueblo, y la familia como el núcleo de la sociedad.
3. El estado no es un fin en sí mismo, sino el medio para el engrandecimiento y superación del individuo.
4. El bastión primordial que debe regir la conducta de los nacionalistas salvadoreños está formado por tres elementos: Dios, Patria y Libertad.
5. El bienestar, el logro de una meta, el honor, la constante búsqueda de la verdad, son productos del espíritu humano.
6. Creemos que el estado debe garantizar: a) El Trabajo: en todas sus esferas, tanto en lo intelectual como en lo físico, y la libertad para escoger el más conveniente que le signifique al individuo su bienestar propio. Este es el único medio lícito para la superación personal. b) El bienestar de la patria: a través de la cooperación pacífica y voluntaria entre todos los sectores conviviendo este esfuerzo. El producto de este convivir es la mística necesaria para la solidaridad fraternal de la Patria, lo cual permite el surgimiento de las iniciativas inherentes al espíritu humano. c) El sistema económico: orientado hacia el incremento de la productividad, a través de la libre empresa, cuyos principios deben ser respetados e impulsados por él mismo.
7. Se reconoce como principio de nuestra vida económica el derecho individual de adquisición, retención y uso de la propiedad como una proyección de la persona humana, fuente generadora de productividad, factor indispensable para el engrandecimiento y promoción de la dignidad; por lo tanto, merece el reconocimiento, respeto y protección del Estado.
8. Considerando que la mayor riqueza de nuestra patria es la capacidad humana de sus habitantes, se reconoce que el derecho de recibir educación es primordial para elevar el nivel intelectual y físico del ciudadano. Por lo tanto, es imperante que el estado ejerza una acción subsidiaria de la educación. El derecho inalienable de la patria potestad permite el libre escoger de los padres de familia, en todos los aspectos de la educación.
9. Se reconoce la igualdad de los hombres ante Dios, en el derecho a la vida, en el fructífero anhelo a la superación y ante las leyes. Se reconoce que la diversidad de los hombres es el factor natural que carga con la dinámica de iniciativa y empuje a la sociedad para así lograr su realización y bienestar.
10. Creemos que los partidos políticos no deberán inmiscuirse en asuntos religiosos; del mismo modo, es improcedente la intromisión de sectores religiosos en la política partidaria. Se reconoce la libertad de los salvadoreños para elegir su fe y creencias religiosas.
11. Se reconoce a la Fuerza Armada salvadoreña, como único brazo armado del pueblo; y como tal, merece total apoyo y reconocimiento en el cumplimiento de sus deberes constitucionales.
12. Como país occidental buscaremos el fortalecimiento de nuestra área, al propiciar por todos los medios a nuestro alcance, la Unidad de Centro América, a través de la formación de una confederación de Estados, garantizando siempre la idiosincrasia nacionalista de cada uno de sus miembros.
13. Rechazo a todas aquellas doctrinas que pregonan la lucha de clases; defendemos nuestro sistema Democrático, Republicano y Representativo ante la penetración ideológica y la agresión permanente del comunismo internacional.
Luego se continuó con la redacción de los objetivos y la estructura organizativa en los que se trabajó en forma conjunta con Roberto.
La organización republicana debe ser representativa y por ello nuestra organización se basó en sectores. Los entonces siete sectores: Agropecuario, Campesino, Empresarial, Femenino, Juventud, Obrero y Profesional, permitirían a las distintas fuerzas del país, crear el dinamismo político para consolidar la organización requerida de naturaleza permanente. A la vez, la estructura mostraba la necesidad de alianzas entre los sectores para llevar adelante el país.
No se recomienda bajo ninguna circunstancia que las soluciones para los problemas campesinos, llegaran provenientes de las oficinas con aire acondicionado de la capital o de una estructura de poder; es necesario escuchar la voz de los campesinos, de los obreros, de la mujer, de los jóvenes, etc., si queremos ser una institución permanente. Los argumentos de Roberto eran más que convincentes y se integraban plenamente al contexto filosófico con el que estábamos identificados.
Luego, se someten a consideración los estatutos que debían regir el partido. Nada democráticos los consideramos, pero si tomábamos en cuenta la situación de caos y anarquía en que vivíamos, un poco de autoritarismo era más que necesario. La dirigencia debía ser al inicio determinante en la mayoría de las decisiones una vez escuchadas las partes.
Compartida y aceptada por todos era la idea de que el partido se iría modernizando con el tiempo; es decir, debíamos transformarnos acorde a la situación en el tiempo.
A medida que avanzábamos en la formación partidaria, personas allegadas que desarrollaban otras actividades, no creían en la importancia de la ideología de partido, otros envidiaban la labor que se realizaba. Largos y duros días de trabajo, nos llevaron a sacar adelante esta etapa, no sin carencia de disgustos y satisfacciones.
Ahora bien, al mismo tiempo, otros proyectos de movilización, motivación política y denuncia se desarrollaban en San Salvador y fuera de nuestras fronteras. Al final, se llegaría a una integración de acciones bastante exitosa.
El terror campea
Los terroristas continuaban usando el llamado “territorio desmilitarizado”, situado a todo lo largo de nuestra frontera entre El Salvador y Honduras al que las tropas de ambos países no tenían acceso. La zona desmilitarizada se iniciaba diez kilómetros antes de la frontera salvadoreña, y continuaba 10 kilómetros dentro de territorio hondureño. Ésta zona era custodiada por la OEA desde 1969, con dos helicópteros que los salvadoreños pagábamos y solo garantizó el establecimiento de la retaguardia subversiva. Este territorio se usó para entrenar tropas terroristas, desembarcar armas, como refugio después de cobardes ataques, base para hospitales y centro de planificación para ataques en contra de la nación salvadoreña.
La Fuerza Armada no podía cruzar línea marcada como desmilitarizada. Esta estrategia terrorista había sido usada con éxito en Vietnam y se llamo la Línea Ho Chi Minh. ¿Creen ustedes amigos lectores, que esto era ignorado por los Estados Unidos de Norte América? Yo pienso que no; pero servía para sus propósitos de alargar la guerra y continuar vendiéndonos a precio de nuevo, la chatarra que sobró de la guerra de Vietnam.
En el ámbito internacional, el fin de la era Carter se acercaba y Ronald Wilson Reagan se perfilaba como el ganador de la próxima elección. Esto nos daba una esperanza moderada, ya que los cambios de política en USA toman tiempo en llegar a ser efectivos y más tardan los cambios del verdadero poder en manos de los burócratas de entes como el Departamento del Estado.
Ahora conocemos expresiones del Jefe de Campaña de Reagan, quien dirigiéndose a preocupados capitalistas en la Casa Blanca, les decía: “No se preocupen que el gran cambio que se anuncia con la llegada del presidente Reagan, no es tal, si el presidente Carter desvió su política hacia la izquierda en un cinco por ciento, el Presidente Reagan solo volverá a corregir ese rumbo en un cinco por ciento ” El 14 de enero de 1981, la Fuerza Armada de El Salvador, recibía la primera ayuda militar desde que fuera suspendida en 1977.
Cinco millones de dólares fue el monto de esa ayuda; sin duda era equipo obsoleto sobrante de la guerra de Vietnam, apenas con casi dos décadas de antigüedad.
Estamos seguros de que nuestro trabajo ante representantes del Gobierno de los Estados Unidos, el esfuerzo conjunto de divulgación iniciado en el ámbito internacional, contribuyó a dar luz al sucio proceder de la KGB y demostrar que ya no sólo operaban desde el Caribe, sino también desde Nicaragua a fin de asegurar el avance comunista en nuestro territorio continental.
Era evidente que James Carter había puesto en riesgo la estabilidad del continente americano y enriquecido a muchos. Además, estimado lector, ¿Piensa usted que la CIA, el Departamento de Estado y el resto de agencias del Gobierno de los Estados Unidos de Norte América desconocían lo que sucedía en El Salvador? Nuevamente, creo que estaban conscientes de lo que sucedía, y seguro que sirvió a sus ocultos intereses.
El comunismo se encontraba ahora en el mismo continente que los Estados Unidos de Norte América, en su patio trasero para ser más exacto. Nicaragua se había convertido en el primer triunfo revolucionario comunista en suelo continental americano.
Por primera vez desde la crisis de los misiles en Cuba en los años 60, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas tenía la oportunidad de establecer misiles nucleares “continentales” en Centroamérica. Este tipo de misiles no estaba regulado en los tratados de proliferación nuclear entre EE.UU. y URSS, ya que la URSS no poseía territorio controlado en el continente americano. Sí, EE.UU. tenía armas nucleares en el continente europeo y no existían acuerdos que las limitaran o regularan; ahora Nicaragua era el territorio. No tardaron en llegar a la CIA informes de inteligencia que indicaban las intenciones de la URSS de movilizar armas nucleares a Nicaragua. Los salvadoreños ignorábamos que la feroz lucha que se libraba contra la insurgencia en El Salvador, estaba volviéndose a favor. Los planes del Presidente Carter “habían sido derrotados” por la Fuerza Armada, los Cuerpos de Seguridad, los miembros de ORDEN y quienes dábamos la lucha ideológica con el mayor d’Aubuisson.
El que la lucha empezara a sernos favorable, en medio del terror, destrucción, muerte y cientos de miles de desplazados, no eran perceptibles por la mayoría y mucho menos era motivo de celebración.
El 10 de enero de 1981, diez días antes de la toma de posesión del Presidente Ronald Reagan y mientras continuábamos la formación de la que sería nuestra institución política, los terroristas, de regalo de Año Nuevo y Día de Reyes para el pueblo salvadoreño, lanzan su primera ofensiva final. Las principales ciudades del país se ven bajo un indiscriminado ataque en el que civiles, mujeres y niños son expuestos a la muerte.
Confiaban en que la unidad política y militar recién formada y denominada FMLN, les llevaría al triunfo o a un avance cualitativo de sus metas. Cayetano Carpio, se había unido al FMLN, no por su voluntad, sino aconsejado por la mayoría de sus comandantes y sobre todo por la influencia de Mélida Anaya Montes, la comandante Ana María. El fracaso de la ofensiva, ordenada desde Cuba, resultó ser una estratagema para favorecer a Schafik y debilitar a sus rivales como “el Panadero”, José Cayetano Carpio, líder de la FPL quién no apoyaba el dialogo.
Estratagemas similares para debilitar a sus enemigos utilizó también, Mao Zedong, quien ofreció luchar al lado del general Chiang en contra de los invasores japoneses. Sin embargo, Mao y su ejército no combatieron a los japoneses, solo esperaron a que Chiang y su ejército estuviera debilitado, para lanzarse en su contra, derrotarlos y tomar el poder.
En el caso particular de El Salvador, los fracasos de las ofensivas insurreccionales iban en detrimento de los comandos militares, y debilitaban sus posiciones de liderazgo. En cambio, aumentaba la reputación de los llamados parlamentarios, quienes posteriormente usarían este debilitamiento para purgar y asumir el poder único.
Visit: http://www.smashwords.com/books/view/4085 to purchase this book to continue reading. Show the author you appreciate their work!